
            
                
            
        

    
    



    



    



    



    CAPITULO 1


     


    



    Como norma, desde que terminé la carrera de Derecho, todas las mañanas reviso las ofertas de empleo en La Vanguardia, mientras disfruto de mi desayuno, un café bien cargado y una montaña de tostadas con exquisita mantequilla. Hacía un mes que había terminado la carrera y ansiaba empezar a trabajar, aunque mi padre, dueño de una empresa de transporte de mercancías, estaba empeñado en que fuera a trabajar con él. Pero a mí no me entusiasmaba la idea de pasarme la vida rodeada de camioneros, más pendientes de mis piernas que de las cargas para su camión. Así que debía espabilarme si no quería acabar el resto de mi vida anclada a un muelle de carga y descarga.


     Además, mi ex novio Miguel, fiel amigo y cliente de mi padre, paraba a menudo por allí. Eso me animaba más todavía a buscar otro nido en el que cobijarme. No había sido una ruptura traumática; sin embargo, no dejaba de ser una ruptura después de dos años de noviazgo. Aunque creo sinceramente que el más afectado por la ruptura era mi padre. Miguel era el hijo que mi padre siempre había deseado, atento, apuesto, educado, inteligente y, dicho sea de paso, «con dinero». Pero «soso». Miguel era tremendamente «soso» y tan conformista que solía sacarme de quicio. Sus palabras habituales eran siempre complacientes, «como tú quieras cariño», «lo que tú digas mi amor», «me parece estupendo vida mía». ¡Por Dios! ¡Me sacaba de quicio! Hasta cuando Miguel y yo rompimos su respuesta fue: «Está bien cariño, lo que tú decidas está bien; yo seguiré esperándote por si cambias de opinión». ¿Esperándome?, pensé, ¿le abandono sin más y seguirá esperándome?


     Recuerdo que mi primer deseo fue atizarle un zapatazo como el que Norma Duval propinó a Jiménez Arnau. A ver si alguna de sus neuronas emitía alguna emoción más allá de ese «me parece bien» que tanto me sacaba de quicio. Un hombre que el mayor riesgo que se atrevió a correr fue comerse una pera sin lavar previamente.


     De ahí que mi padre insistiera tanto en su deseo de que me fuera a trabajar con él, así podía hacer de celestina, en este caso «Celestino» entre Miguel y yo.


     


    Aquella mañana descubrí un anuncio interesante. Una modelo sueca, afincada en Barcelona, necesitaba los servicios de una abogada. Era una oportunidad perfecta para mí, y sin dudar un instante me levanté de mi cómoda silla, crucé la terraza hasta llegar al teléfono y llamé concertando una cita para aquella misma tarde.


     


    Seis horas después, el taxi se detenía frente al hotel. Hilton de Barcelona. En la habitación 114 de aquel majestuoso hotel tenía lugar la entrevista. Crucé con rapidez el vestíbulo de la entrada abriéndome paso entre la gente hasta llegar al ascensor. Me introduje en su interior, pulsé el dorado botón y en segundos se elevó con suavidad depositándome en la planta. Caminé nerviosa a lo largo del pasillo mientras observaba a un lado y a otro intentando ubicar la habitación. Consciente del despiste que me caracteriza, lo último que quería era equivocarme de habitación y soltarle a cualquier desconocida el rollo de mi vida.


     


    Todavía recuerdo el día en que trabajaba para aquella aseguradora y, por despiste, me introduje en los archivos del ayuntamiento que visitaba. ¿Quién me mandó entrar por aquella puertecita? Fue bochornoso, caminé durante más de media hora por pasillos y pasillos repletos de documentos, sin un alma a quien preguntarle por la salida. Para acabar, ¡por si eso fuera poco!, saliendo a una sala donde se llevaba a cabo un pleno municipal. ¿Imaginan la cara de los concejales al ver salir del armario a una chica mojada por la lluvia y con más carreras en las medias de lo que puedan suponer? ¡Y encima casi me denuncian por meterme en un área restringida! Aquél, sin duda, había sido el peor día laboral de mi vida. Ya comencé con mal pie, resbalando a causa de la lluvia justo en la puerta del ayuntamiento. Sólo de recordarlo me duele el espinazo. Qué razón tiene el dicho de «hay días que es mejor no levantarse de la cama».


     


    Claro que todo se debe a este despiste que me caracteriza, avalado perfectamente por los diez pares de gafas que he perdido y la excesiva amabilidad, «a menudo cargante», de mi óptico, quien seguro verá en mí algo así como un pleno al quince en la lotería «gafuna». Por suerte para mi bolsillo, sólo llevo siete años usando gafas. Claro que no puedo decir lo mismo de mi bolso. He perdido tres bolsos en el metro, dos en el autobús, varios me los dejé olvidados en algún lugar, excepto uno que me robaron de un tirón en las Ramblas —por cierto un individuo bajito y de poco pelo. El resto no tengo ni la más remota idea de dónde fueron a parar.


     


    Al llegar frente a la habitación 114 me detuve unos instantes. Estaba muy nerviosa, necesitaba el empleo con urgencia si no quería terminar trabajando para mi padre. Respiré hondo durante unos segundos intentando tranquilizarme hasta que por fin, me armé de valor y llamé a la puerta. Una mujer vestida de azul salió a recibirme. No tendría más de cuarenta años. De cabello castaño y recogido con un elegante moño.


     


    —Buenas tardes, ¿qué desea? —preguntó con amabilidad.


    —Hola, buenas tardes, soy Gina Molins. Vengo por la oferta de empleo. Llamé esta mañana para entrevistarme con la señorita Lory.


    —Adelante por favor, sígame —dijo mientras me conducía al interior de la habitación—. ¿Trae su currículo, señorita Gina?


    —Sí, claro. ¿Es usted la señorita Lory? —pregunté curiosa mientras le hacía entrega de mi currículum.


    —¿Yo? —sonrió halagada— No, en absoluto. Pero siéntese por favor, la señorita Lory la atenderá enseguida.


     


    Tomé asiento junto a la ventana desde donde podía observar la maravillosa vista panorámica a la calle Diagonal. Permanecí sentada durante varios minutos hasta que apareció Lory Anderson. Al verla me quedé petrificada. Sin lugar a dudas era la mujer más hermosa que había visto en mi vida, la belleza en su más pura esencia. Vestía un ajustado vestido rojo, marcando a la perfección el contorno de su figura. Su tez era morena, su cutis, terso y suave, como la piel de un bebé. Su cabello oscuro le caía delicadamente sobre los hombros. De mirada profunda y ojos tan azules como el mar al atardecer.


     


    —Hola señorita Gina, soy Lory Anderson. No se levante, por favor —dijo estrechando mi mano con suavidad—. He recibido a gente interesante —prosiguió mientras tomaba asiento junto a mí—; sin embargo, usted reúne los requisitos que necesito. Además de la carrera de Derecho, habla diferentes idiomas y tiene nociones de contabilidad —Lory depositó mi currículo sobre la mesa—. Le explicaré en qué consiste el empleo. Tal vez usted no esté en condiciones de aceptar mi oferta. Le advierto que no será un trabajo fácil. Viajo mucho debido a mi profesión, como sabrá soy modelo. Desfilo en pasarelas de todo el mundo no sólo como modelo, sino también como diseñadora. Es por ese motivo por el que me veo en la necesidad de tener una persona conmigo las veinticuatro horas del día, que se encargue de todos mis temas legales sin tener que esperar a mi regreso a Barcelona para solventar temas de desfiles en París o Milán. Estoy cansada de pagar errores de letra pequeña por no arreglar las cosas a su debido momento —Lory hizo una breve pausa—. Viviría en mi casa y se desplazaría conmigo cada vez que fuera necesario. Entiendo que es un cambio importante para usted, ya que podemos pasar fuera dos semanas o   incluso meses. Por ese motivo le haré una oferta importante —Lory encendió un cigarrillo—, 4.500 euros al mes. ¿Qué me dice, Gina? —dijo expulsando el humo delicadamente sin dejar de prestarme atención.


    —Bueno, ciertamente es un cambio importante. No me había planteado que tendría que vivir en su casa —contesté—. Quizás...


    —No tiene mucho tiempo para decidirse Gina —interrumpió—, Tengo que viajar a París en breve y me gustaría pasar unos días con usted antes de marcharme, en caso de que acepte mi oferta, claro. De forma que tendríamos la oportunidad de cono- ' cernos mejor y explicarle detenidamente en qué consiste su trabajo —dio otra calada a su cigarrillo—. Estoy dispuesta a pagarle 3.000 euros los meses que pasemos fuera y 2.500 si permanecemos en Barcelona —añadió.


     


    Lory no dejaba de observarme del mismo modo que un cazador observa a su presa. Me temo que estaba acostumbrada a conseguir todo lo que deseaba a base de talonario. Sin embargo, era una gran oportunidad para mí. La estancia en aquella casa apartada de todo me daba la oportunidad de desconectarme y vivir alguna experiencia más allá de mis dos años de romance con Miguel. Ahora tenía la oportunidad de empezar una nueva vida, ahorrar y montar mi propio gabinete, algo con lo que siempre había soñado.


     


    —Muy bien, acepto el empleo. ¿Cuándo empiezo?


     


    Lory estrechó mi mano con suavidad poniéndose en pie. No obstante, a ella no pareció sorprenderle mi decisión. Incluso me atrevería a decir que su experiencia como cazadora le hizo intuir que aceptaría.


     


    —Me gustaría que me tutearas, si no te importa —dijo sonriendo por primera vez—, ya que vamos a pasar tanto tiempo juntas.


    —¡Por supuesto! —contesté algo más relajada.


    —Formaremos un gran equipo, Gina, acabas de hacer el negocio de tu vida —afirmó con cierta arrogancia—. Déjale tu dirección a Dora y mañana enviaré el coche a recogerte.


    —Muy bien. Hasta mañana entonces.


     


    Me marché a casa satisfecha con mi decisión. Sin embargo, como era de imaginar, papá no se tomó nada bien la noticia. En menos de veinticuatro horas tenía que asumir que su única hija iba a marcharse, sin saber muy bien adonde ni por cuánto tiempo. Y claro está, con ella, las esperanzas de tener como yerno al perfecto «Miguel».


     


    El chófer de Lory vino a recogerme aquella soleada mañana. Tardamos aproximadamente una hora en llegar a la casa de Lory atravesando casi toda Barcelona de punta a punta. Recuerdo que hasta aquel día Barcelona nunca me había parecido tan enorme. La casa era un pequeño palacete de construcción rústica, pintado de un blanco deslumbrante. La hiedra trepaba junto a él cubriendo las paredes con un precioso manto verde. El chófer depositó mis maletas junto a la puerta principal y, acto seguido, llamó al timbre. De nuevo fue Dora quien salió a recibirme con su impecable moño. No crean que hacerse un moño como aquél era tarea fácil. Estoy segura de que podría circular a cien kilómetros por hora con la cabeza fuera de la ventanilla del coche, ¡y no se le saldría un solo pelo!


     


    —Hola señorita Gina, me alegro de volver a verla. Carlos subirá su equipaje, acompáñeme, por favor, le mostraré su habitación —añadió amablemente.


     


    Dora llevaba diez años como ama de llaves en aquella casa y se sentía verdaderamente orgullosa de mostrarme cada rincón. Subimos por la escalera que conducía a la segunda planta hasta llegar a mi habitación. No era una habitación excesivamente amplia, pero sí acogedora. El suelo, al igual que el resto de la casa, era de parqué, lo que producía una sensación de calidez especial. Las paredes estaban bañadas en un claro tono amarillo, excepto una pequeña cenefa de colores que bordeaba la habitación. Disponía de varios armarios donde colocar mis cosas, y un pequeño baño. Deposité mis maletas sobre la cama y comencé a ordenarlo todo en la que sería mi habitación durante mucho tiempo. Poco después recibí la visita de Lory.


     


    —Hola Gina. ¿Qué te parece tu habitación? —preguntó—. Si no es de tu agrado, puedo decir a Dora que prepare otra.


    —En absoluto. Es una habitación preciosa, gracias.


    —Supongo que estarás impaciente por ver tu despacho, ¿verdad? —asentí—. Ven conmigo, te lo mostraré —Lory hizo un gesto para que la siguiera.


     


    Recorrimos la zona de las habitaciones, descendimos por la escalera y antes de llegar al salón nos detuvimos junto a una pequeña puerta.


     


    —Éste será tu despacho, espero que te sientas cómoda —Lory abrió la puerta con un gesto de reverencia—. Adelante, señorita abogada —añadió.


    Era un despacho pequeño de techo alto. Las paredes estaban arropadas con estanterías repletas de libros. Una mesa de roble castigada por el paso de los años y una silla eran el único mobiliario existente. La chimenea estaba encendida, y el olor a madera quemada impregnaba el ambiente.


     


    —Pedí que encendieran la chimenea, espero que no te moleste. Estarás más cómoda, por la tarde suele refrescar en esta zona.


    —Resulta muy agradable, gracias.


    —Te he dejado trabajo sobre la mesa, si tienes alguna duda sólo tienes que consultarme —Lory hizo una breve pausa antes de continuar—. Hay algo que quería comentarte. Verás, soy lesbiana, y mi vida no es precisamente de monja de clausura. Suelo dar fiestas aquí, a las que acude gente «generada» y degenerada. No me gustaría que te llevaras una sorpresa desagradable. Así que prefiero advertirte. Si paseas a ciertas horas por la casa, verás cosas que pueden incomodarte. Si lo deseas, no tengo inconveniente en que acudas a mis fiestas.


     


    Aquello me sorprendió bastante. Las lesbianas que yo conocía no tenían la feminidad de Lory. Mi amiga Montse sin ir más lejos, con la que tuve algo más que amistad, no era lo que se dice femenina; más bien era algo camionera, como solía definirse a sí misma, una definición que por cierto me costó entender. La escuchaba hablar de camioneras y llegué a pensar estúpidamente que aquellas mujeres a las que se refería conducían enormes camiones, ignorando que era una forma de llamar a la falta de feminidad. Al principio, incluso alardeé de' conocer mujeres camioneras, imaginándolas subidas a grandes camiones, lo cual resulta tan divertido como bochornoso por mi parte.


     


    —Mi mejor amiga es lesbiana —contesté—. Tu orientación sexual no supone ningún problema para mí.


    —Me alegro mucho —respondió con rotundidad—. Sería un verdadero problema que te confesaras homófoba a estas alturas.


    —El problema sería que lo fuera y me dijeras a estas alturas, con el contrato firmado y viviendo en tu casa, que eres lesbiana. ¿No te parece? —ironicé.


    —Vaya, buena respuesta —Lory sonrió—. Digamos que lo hice para evitar que huyeras; con las maletas deshechas es más difícil salir corriendo. De todas formas, es un alivio para mí que no tengas fobia a las lesbianas. Estás invitada a mis fiestas siempre que te apetezca.


    —No tengo fobia alguna, sin embargo, no me veo capacitada para asistir a ese tipo de fiestas. Soy demasiado carca, me temo, pero gracias por la invitación.


    —Como quierás. Te veré más tarde —dijo mientras se alejaba.


     


    Estuve trabajando durante horas en los documentos que Lory había dejado sobre la mesa. Hacía mucho tiempo que los últimos rayos de sol habían desaparecido abriendo paso a la oscuridad de la noche. Supuse que sería tarde, empezaba a sentirme cansada, así que decidí retirarme a descansar. Justo cuando ordenaba la mesa para marcharme, irrumpió una mujer en el despacho.


     


    —Tú debes de ser la última conquista de Lory. Vaya, vaya —dijo recorriendo mi cuerpo con su penetrante mirada—. Siempre tuvo buen gusto. Me extrañaba que no se guardara un as en la manga. Siempre hay un bombón nuevo en sus fiestas. ¿Por qué no sales fuera con nosotras, cielo?


     


    La mujer de cabello castaño vestía un elegante vestido negro con los hombros y la espalda descubiertos. Algo en ella resultaba atrayente, aunque no era excesivamente atractiva. Sostenía una copa de cava delicadamente en su mano izquierda y un cigarrillo en su mano derecha.


     


    —Te equivocas, no soy la conquista de nadie. Trabajo aquí, soy abogada —contesté mientras continuaba recogiendo mis cosas sin dar demasiada importancia a la confusión.


    —Eso dicen todas, pero estáis aquí por un solo motivo, querida —ironizó—. ¡Satisfacer a Lory! ¡Ja, ja, ja! —la mujer reía como una energúmena.


    —No sé quién es tu fuente de información, pero siento decepcionarte. Sólo soy abogada. ¡Abogada! —repetí.


    —¿Abogada? —rió de nuevo—. Para lo que realmente te ha traído es para ocupar su cama, no su despacho.


    —No sé quién eres y la verdad es que no me interesa demasiado. Me trae sin cuidado lo que hacían las demás aquí. Yo soy abogada —insistí—. ¡Así que haz el favor de dejarme en paz! —dije, apartándola de mi camino para marcharme.


    —Vaya. Creo que acabo de meter la pata, lo siento —su rostro palideció.


    —Me temo que sí. Me avisaron de las fiestas que se hacían en esta casa, pero nadie me avisó de que alguien como tú vendría a llamarme fulana.


    —Por favor, no te marches, te lo ruego —suplicó—. No suelo comportarme de este modo. Lo siento de verdad. Me temo que he bebido demasiado —balbuceó.


    —Me parece de mal gusto que des por sentado que me acuesto con Lory sin conocerme de nada. Me pagan por trabajar, no por aguantar cosas de este tipo. No tengo nada contra las lesbianas. ¡Pero sí contra el mal gusto! —grité.


    —Me siento avergonzada. Tienes razón, ha sido de muy mal gusto; pero cuando las mujeres que entran a esta casa lo hacen para meterse en su cama, es difícil pensar lo contrario. No es mi naturaleza comportarme así, aunque te cueste creerlo. Sin duda me afectó el alcohol. Mi nombre es Sonia —dijo tendiendo la mano. Yo permanecí inmóvil—. Espero que no vayas a demandarme por esto —bromeó.


    —Está bien, no pasa nada. Buenas noches —respondí mientras me alejaba del despacho.


     


    Al parecer, la fiesta de Lory había comenzado y la casa se había llenado de gente. Desde donde me encontraba podía ver a Lory sentada cómodamente en el salón y, junto a ella, una atractiva mujer a la que Lory besaba el cuello apasionadamente. De pronto Lory alzó la vista y nuestras miradas se encontraron. Permanecimos observándonos durante unos segundos; poco después Lory esbozó una dulce sonrisa. Sin apartar su mirada de mí, continuó besando a la hermosa mujer. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, apenas si era capaz de mantenerme en pie, las piernas me flaqueaban. Caminé lo más rápido que pude en dirección a mi habitación mientras me abría paso casi a empujones entre la gente.


     


    El ambiente estaba cargado de erotismo. Al llegar a la cima de la escalera, pude percibir a dos mujeres haciendo el amor junto a la puerta de mi habitación. Ambas eran hermosas y estaban dotadas de esculturales cuerpos, posiblemente a costa de numerosas horas de gimnasio. Por su belleza física, indudablemente pertenecían al mundo de la pasarela, como casi todas las mujeres que allí se encontraban. Una de ellas tenía el cabello oscuro y rasgos latinos bien definidos. La otra mujer, por el contrario, tenía el cabello claro y la tez blanca; aunque no era demasiado joven, su rostro aniñado y de expresión dulce le hacía rejuvenecer. La mujer apoyaba la espalda contra la pared, y sobre ella reposaba sentada su amante, que lamía con delicadeza sus senos al compás de un suave ritmo de caderas. Podía oír sus gemidos lentos y apasionados; era el espectáculo más morboso que jamás había presenciado. Entré en mi habitación a toda prisa intentando no alterar su pasión con mi presencia. Sus gemidos de placer frente a mi puerta me acompañaron gran parte de la noche por lo que apenas logré conciliar el sueño.


     


    El murmullo de la gente se fue apagando poco a poco hasta desaparecer por completo. A las cuatro de la madrugada el silencio reinaba en toda la casa. No conseguía dormir y decidí levantarme de la cama, empleando mi insomnio en algo más productivo que dar vueltas en la cama durante el resto de la noche. Bajé al despacho y trabajé hasta el amanecer en los documentos de Lory. Sin embargo, en algún momento debí de quedarme dormida sobre la mesa.


     


    Varias horas después, unas suaves caricias en la mano me hicieron despertar casi de sobresalto.


     


    —Hola Gina. ¿Qué haces aquí durmiendo? —dijo Lory sonriendo—. ¿Qué ocurre, acaso no es cómoda tu nueva cama?


    —¡Oh, Dios mío! ¿Qué hora es? —exclamé avergonzada—. No podía dormir y bajé a trabajar. Debí de quedarme dormida.


    —¿Querías decirme algo? —dijo Lory con una extraña sonrisa dibujada en el rostro.


    —¿Cuándo? —pregunté confusa.


    —Anoche te quedaste pasmada mirándome. Imaginé que querías decirme algo —Lory sonrió picaramente—. Pensé que al estar acompañada te avergonzaba dirigirte a mí.


    —No —contesté con rotundidad—. Me sorprendió ver a tanta gente. Las horas pasaron tan rápido que cuando quise darme cuenta, en fin...


    —Deberías subir a descansar un poco. ¿No te parece?


    —No te preocupes —me froté la cara intentando despejarme.


    —Venga, sube a descansar, no quiero volver a repetirlo —Lory pasó su mano delicadamente por mi cintura. Aquello me produjo un placentero hormigueo en el estómago.


     


    Caminamos en silencio hasta llegar a la escalera que conducía a las habitaciones. Entonces Lory se detuvo y retiró su mano de mi cintura con la misma delicadeza.


     


    —Bueno, ¿no pretenderás que te meta también en la cama, verdad? —bromeó—. Hasta luego, que descanses Gina —añadió con su cautivadora sonrisa.


     


    Estaba tan cansada que me venció el sueño casi al instante, logrando dormir placenteramente durante un par de horas.


     


    Al despertar, tras una buena ducha, bajé a desayunar; sin duda con el estómago lleno y descansada se trabaja mucho mejor. Así que continué con el laborioso trabajo que había dejado a medias: unos complicados contratos promocionales que iban a llevarse a cabo en París. Al parecer Lory tenía previsto mostrar allí su colección de primavera 2002.


     


    —La comida está preparada, señorita —exclamó Dora.


    —Gracias, Dora. ¿Lory comerá en casa?


    —No señorita, se marchó esta mañana. Ella no suele comer en casa debido a sus compromisos —contestó con su amabilidad habitual.


    —Pues entonces comeré en el despacho, tengo mucho trabajo por hacer. ¿Puede decirle a Lory a su regreso que necesito verla?


    —Muy bien, señorita.


    Cuando Lory regresó, estaba tan inmersa en mi trabajo que no percibí su entrada en el despacho.


    —Llevo un rato aquí, de pie, observándote. ¿Qué eres tú Gina, una adicta al trabajo? —dijo, caminando hacia mí.


    —Perdona, no te vi entrar. Redactaba los contratos para París —contesté, sorprendida por su presencia.


    —Dora me dijo que querías verme.


     


    Lory tomó asiento delicadamente sobre la esquina de la mesa mientras balanceaba el pie suspendido en el aire suavemente, lo que me permitía poder observar la largura de sus perfectas piernas.


     


    —Sí —respondí sin apartar la vista de aquellas piernas—. Tengo una documentación importante para que revises.


     


    Lory inclinó el cuerpo suavemente sobre la mesa para alcanzar los documentos, dejando a la vista, a través del escote, la belleza de sus senos.


     


    —Muy bien, los revisaré mientras cenamos. ¿Has comido aquí? —Lory frunció el ceño señalando mi plato vacío.


    —Sí. Quería terminar con estos contratos para comentarlos a tu regreso.


    Lory hizo una pausa antes de continuar.


    —La explotación laboral no entraba en el contrato, Gina. ¡Cómo tengo que decírtelo! —Se incorporó y tiró de mi mano dulcemente hasta la puerta—. ¡Vamos a cenar! ¡Ya está bien de trabajar por hoy! —añadió.


     


    Sin duda, fue una velada muy agradable, disfrutamos de largas horas de animada charla. Lory había viajado mucho a lo largo de su vida, conocía países y culturas. Además de poseer una notable inteligencia, era una apasionada de todo lo relacionado con el conocimiento, el arte o la filosofía. Aquella noche descubrí que tras aquella dureza que solía aparentar, se encontraba una persona dulce y sensible. Sin embargo, cuando percibía que había bajado la guardia quedando a la vista su sensibilidad, Lory solía retomarla con más fuerza recuperando su dureza habitual. Tras la cena decidimos tomar una última copa en el salón.


     


    —¿Qué te apetece tomar? —preguntó Lory.


    —Un martini, por favor.


    —Tengo entendido que ayer conociste a mi amiga Sonia —Lory se sirvió un margarita.


    —Sí. Fue una experiencia muy desagradable. No estoy acostumbrada a que me llamen fulana —contesté con cierta brusquedad.


    —Me contó lo ocurrido entre vosotras. Sonia no es mala chica, pero anoche había bebido demasiado; en su estado natural jamás te habría dicho ese tipo de cosas. Es muy tímida.


    —Conmigo no fue precisamente tímida, más bien todo lo contrario.


    —Bueno —Lory dio una calada a su cigarrillo—. Porque una mujer se te insinúe no deberías molestarte tanto. No es tan grave —añadió mientras expulsaba el humo delicadamente.


    —¡No me molestó la insinuación! Ya te dije que eso no es nuevo para mí, lo que me indignó fue el modo en que lo hizo.


    —Vaya, vaya —Lory sonrió pícaramente—. ¿Quieres decir que no te habría disgustado si hubiese sido más delicada contigo?


    —¡No! Prefiero que me deje en paz —añadí molesta—. ¡No vine aquí para ligar, vine a trabajar!


    —Ya —Lory frunció el ceño y apagó su cigarrillo—. Estaré en París unos tres días, el tiempo justo para realizar los desfiles, y regreso. En esta ocasión no tendrás que acompañarme.


    —¿Cuándo te marchas? —pregunté.


    —Pasado mañana.


    —Tendré los contratos preparados cuanto antes.


    —¿Si tenemos que marcharnos fuera algún tiempo, tendrás problemas con tu pareja?


    —No tengo pareja. Salía con un chico, pero se acabó hace unos meses. Así que no tendré problemas de ese tipo.


    —Debe de ser estúpido para dejar escapar a una mujer como tú. Disculpa mi atrevimiento —Lory dio un trago a su copa evitando mirarme.


    Aquel comentario me hizo ruborizar.


    —No quería sonrojarte —Lory me miró con dulzura—. Eres una mujer muy agradable y si me lo permites, atractiva. No concibo tu soltería, me parece verdaderamente increíble.


    —Gracias —dije, evitando su penetrante mirada. O me lo parecía o Lory estaba intentando ligar conmigo.


    —Es una lástima que no seas lesbiana. Estarías rodeada de admiradoras. Anoche todas las chicas del salón se fijaron en ti. Eres muy bonita. ¿Te has propuesto alguna vez salir con una chica?


     


    Noté que el pulso se me aceleraba por momentos.


     


    —Salí con una chica hace algún tiempo. Pero no estoy por la labor de ligar en este momento —empezaba a ponerme nerviosa—. Creo que esta conversación se sale de lugar Lory. No deseo continuar hablando de esto. Me incomoda.


    —Creo que hay suficiente confianza entre nosotras como para poder hablar de estos temas. No creo que sea tan grave, Gina, deberías relajarte un poco —sonrió provocativamente.


    —Yo no estoy aquí para irme a la cama con nadie, Lory.


    —Sólo te digo que eres hermosa, no que te acuestes conmigo. ¿Por qué eres tan susceptible? ¿De qué tienes miedo?


     


    —Sonia me explicó la confianza que aplicas a tus empleadas.


    —Vaya con Sonia. Puedo suponer lo que te contó —Lory hizo una pausa—. Es cierto lo que te dijo, todas las chicas que han trabajado para mí han acabado en mi cama. De hecho, a la mayoría las contraté porque me sentía atraída por ellas, aunque su trabajo fuera patético. Así que me confieso culpable y reconozco mis pecados —añadió con ironía.


    —Entonces, está todo dicho —vacilé—. ¡Me marcho a casa, tendrás que buscarte otra compañera de cama! —contesté furiosa.


    —Estás exagerando, Gina. ¿No irás a marcharte de verdad? —Lory me retuvo cogiendo mi brazo—. ¡Vamos! Estás de broma, ¿no?


    —¡En absoluto! ¡Esta situación es muy violenta y quiero marcharme a casa! —contesté.


    —¿Pero dónde vas, Gina? Creo que exageras, esta discusión no tiene sentido. ¡No puedo creer que actúes de forma tan infantil! —gritó—. Me temo que me equivoqué contigo, te creí más sensata.


    —¿Infantil? ¡Me traes aquí, fingiendo que necesitas una abogada y lo único que buscas es meterme en tu i ama! ¿Te parece eso infantil? Suéltame por favor, quiero marcharme.


    —Muy bien, si es lo que quieres, ¡márchate! —Lory soltó mi brazo.


     


    Subí las escaleras furiosa. Abrí las maletas y  comencé a vaciar los armarios con rabia sobre la cama. Me sentía engañada. Todo era una farsa; había sido contratada como fulana y no como abogada.


     


    Lory irrumpió en la habitación cerrando de un portazo, mientras yo continuaba vaciando los cajones del armario haciendo caso omiso de su presencia.


     


    —¡Escúchame! ¡No suelo pedir disculpas a menudo, así que escúchame bien porque no volveré a repetirlo! —gritó—. He contratado a muchas mujeres con el propósito de llevarlas a la cama sin importarme realmente su trabajo. Las contrataba por su físico, y no por su currículum, no voy a negarlo. Creo que es la única cosa que tengo en común con los hombres, que también a mí me pierden las mujeres. Quizás como tópico también contigo me he propasado de alguna manera. Pero te aseguro que ha sido inconscientemente. No negaré que lo pensé en su momento cuando te vi en el hotel tan sumamente guapa. Pensé en ti como en las demás, una mujer bonita para meter en mi cama. Pero después te aseguro que tu trabajo me fascinó, jamás he contado con alguien tan eficiente como tú y no quiero que te marches. Te ruego que no te marches, por favor. Si te quedas, mantendremos una relación estrictamente laboral. Se acabaron las conversaciones fuera de contexto y las insinuaciones por mi parte. ¡Sólo y exclusivamente cuestiones de trabajo!


     


    Estuve meditando mi respuesta durante unos segundos. En realidad nunca había deseado marcharme, únicamente realizar el trabajo de abogada, no de fulana. Había puesto todas mis ilusiones en aquel empleo y no quería perderlo.


     


    —Está bien, me quedaré, pero sólo mantendremos una relación laboral. ¡Nada más! Si vuelvo a sentirme incómoda o se invade mi intimidad de algún modo, me marcharé —contesté.


    —Bien, todo aclarado entonces —Lory se marchó dando un portazo.


     


    Por la mañana, bajé a desayunar con la idea de poder sellar la paz con Lory, o al menos una pequeña Iregua; resultaba muy incómodo estar bajo el mismo techo existiendo una situación tan tensa entre nosotras. Acababa de sentarme a la mesa cuando Lory cruzó en dirección a la piscina luciendo un precioso bikini amarillo. Sin mediar palabra, abrió la puerta del pudín y desapareció ante mis ojos. Segundos después, una mujer rubia apareció en el salón. Únicamente vestía la parte inferior del bikini. Al llegar a mi altura, se detuvo bruscamente y entonces la reconocí. ¡Era la mujer a quien Lory besaba apasionadamente en la fiesta!


     


    —¿Y tú, quién eres? —preguntó en tono poco cordial.


    —Soy Gina, trabajo para Lory —su expresión pareció suavizarse de repente—. Soy abogada —añadí.


    —¡Ah! —hizo una breve pausa—. Sonia me habló de ti, parece que eres la única empleada decente que ha pisado esta casa, a ver lo que te dura —añadió con ironía— Sonia me contó tu enfado. Cariño, deberías entenderla, eres la primera empleada a quien Lory no mete en su cama, ¡lo cual es todo un acontecimiento!


    —Sí, eso tengo entendido. ¿Y tú, quién eres? —pregunté.


    —Me llamo Tes. Digamos que soy la amante oficial de Lory, por llamarme de alguna manera —la chica entristeció de pronto— Me gustaría decir que soy su pareja, su prometida o algo así, pero estaría engeñándome. Además, para ser algo así se necesitan muchos conceptos que Lory desconoce, entre ellos el amor y la fidelidad.


    —¿Por qué sigues aquí entonces?


    —La amo y sólo me queda esa opción si deseo permanecer a su lado. ¡Aguantar su falta de compromiso y sus continuas infidelidades! —unas lágrimas resbalaron delicadamente por sus mejillas—. Es tan hermosa... —sollozó—, no puedo evitar amarla, aunque sufra por ello.


    —¿Cómo puedes estar con ella si no te ama? No logro entenderlo —pregunté confusa.


    —Lory me ama, a su manera, ¡claro!, con libertad, sin ataduras, sin compromisos, pero sé que me ama. ¡Estoy segura! —añadió.


    —Perdona, pero suena a eslogan publicitario. Yo entiendo de forma muy diferente lo que es una pareja y lo suyo no se parece en absoluto a mi concepto de pareja.


     


    Lory llamó a Tes desde la piscina pidiéndole que se reuniera con ella.


     


    —¡Ya voy, cariño! —contestó—. Cielo, este trabajo te dará muchos quebraderos de cabeza. Si tienes oportunidad de marcharte, no lo dudes ni un instante, ¡lárgate de aquí!, antes de que todo esto te salpique. Cerca de Lory será difícil que sigas conservando tu integridad.


    —¿Salpicarme?


    —Nena, éste no es lugar para alguien como tú; en esta casa sólo encontrarás vicio, y a Lory esperando el momento oportuno para acecharte. No le importa nada ni nadie, excepto ella misma y sus deseos. Sonia tiene razón, pareces distinta al resto de chicas que han pasado por aquí.


    —Me temo que la tal Sonia saca demasiadas conclusiones sin conocerme —contesté molesta.


    —Sonia es buena persona, deberías darle una oportunidad para demostrártelo. Es encantadora, de veras.


     


    De nuevo Lory la llamó desde la piscina, pidiéndole que se reuniera con ella.


     


    —Bueno, Gina, ha sido un placer conocerte —Tes esbozó una sonrisa—. ¿Te apetece tomar un baño con nosotras?


    —No, tengo trabajo pendiente. Pero gracias por la invitación de todas formas, ha sido un detalle por tu parte.


    —Hasta otra —dijo mientras se alejaba en dirección a la piscina.


     


    No pude evitar sentir lástima por ella. Debe de ser muy duro amar perdidamente a alguien que no siente lo mismo por ti, preferir estar con ella, aun viviendo en aquella dolorosa situación, con tal de no perderla. Realmente el amor pone una venda en los ojos que impide ver la realidad de las cosas. Lory tenía algo que las hacía enloquecer. A veces, mientras trabajaba en el despacho, escuchaba conversaciones en las que hablaban sobre Lory y su virtud como amante. Solían explicar verdaderas maravillas sobre Lory en la cama. Y no era de extrañar; si de cada chica con la que mantenía relaciones sexuales aprendía algo, sin duda Lory era una experta en el arte de amar.


     


    Aquel día, como muchos otros, decidí comer en el despacho. A pesar de que tenía bastante trabajo, en aquella ocasión, aquél no era el verdadero motivo, simplemente no me apetecía compartir mesa con Tes y Lory. Sin embargo, por si me faltaba poca emoción, el día se presentaba más entretenido. En lugar de Dora, fue Sonia quien apareció en el despacho con mi comida, lo cual me molestó enormemente.


     


    —Dora me dijo que comerías aquí y pensé hacerte compañía. A mí nunca me gusta comer sola, me parece algo triste. ¡Así que aquí me tienes! —dijo mientras depositaba la comida sobre la mesa.


    —A mí lo que me parece verdaderamente triste es que me fastidies la comida —dije con tono poco cordial.


    —Menudo corte —Sonia caminó hacia la puerta—. Hasta otra, buen provecho.


    —¡Espera! No quería ser grosera contigo —añadí—, pero me molestó bastante lo ocurrido entre nosotras la otra noche. Creo que no deberías juzgar a la gente sin conocerla.


    —Supongo que no me creerás, pero no suelo actuar así. Solo pretendía disculparme, por eso te traje la comida, una excusa perfecta para colarme de nuevo en tu despacho, para pedirte disculpas.


    —Bien. Acepto tus disculpas.


    —Te reirás, pero esta situación me ha quitado el sueño. ¿Ves esto? —dijo señalando bajo sus ojos— ¿Estás ojeras negras y desagradables bajo mis ojos? Pues me salieron del disgusto de aquella noche —bromeó—. Así que más vale que me perdones o acabaré pareciendo un zombi.


    Ambas reímos.


    —Está bien, olvidemos el asunto, no quiero tener tu transformación zombi sobre mi conciencia —contesté.


    —Gracias —sonrió picaramente—. Eso significa que estoy perdonada. ¡Uf! —suspiró—. Me ha costado convencerte.


    —Bueno, digamos que estás en proceso de aceptación. ¿Sueles hacer tanto chiste normalmente para obtener el perdón?


     


    —Más bien me esfuerzo en que gente como tú no me parta la cara. El perdón no siempre lo consigo. Con razón, por supuesto —sonrió—. Tranquila, mi comportamiento será ejemplar, palabra de honor.


    —Eso espero, porque otra como aquélla y hago la maleta. En fin, olvidemos el tema de discordia. ¿Quieres comer?


    —No, gracias. Lory me ha dicho que se marcha a París y me preguntaba si te apetecería comer conmigo un día de éstos. Como estarás sola..., así te haría un poco de compañía. ¿Qué te parece?


    —Tengo mucho trabajo pendiente. Tal vez en otra ocasión —contesté evasiva.


    —¿Qué tal para cenar? Conozco un restaurante maravilloso —dijo con una adorable sonrisa en el rostro.


    —Te agradezco la invitación, pero no puedo.


    —¡Ay, vamos! Lo pasaremos muy bien —insistió.


    —No puedo, pero gracias de todas formas —respondí nuevamente.


    —¿Al Gran Casino de Barcelona? Si no has estado nunca te encantará, es una preciosidad.


    —Ja, ja. ¡Ya basta por favor, me tienes harta! ¿Es que no sabes aceptar un «no» por respuesta? —contesté perpleja ante su incesante, aunque divertida, insistencia.


    —¡Mmm, no.


     


    Ambas reímos al unísono.


     


    —Llámame algún día y saldremos a tomar una copa —contesté entre risas.


    —¡Cómo me ha costado convencerte! Si tardas un poco más tiro la toalla —bromeó.


     


    Sonia resultaba encantadora verdaderamente. No le iba nada el comportamiento de aquella noche. Lory apareció de pronto en el despacho, más seria que de costumbre. Era evidente que le molestaba verme con Sonia.


     


    —¿Qué es tan divertido? Llevo un rato llamando a la puerta. No le veo la gracia —dijo Lory enojada.


     


    ¿Alguna vez os ha ocurrido que queréis dejar de reír, porque la situación no acompaña y, sin embargo, no hay manera de parar? Una risa floja que te invade y cuanto más te piden que pares, más risa te da. Viene a ser como cuando lloras desconsoladamente y, para consolarte, alguien te dice «no llores», entonces es cuando no hay quien te pare. Afirmaría que ésa es la palabra clave para hacer llorar a alguien desconsoladamente, decirle «no llores», al menos en mi caso.


     


    Igual nos ocurrió a Sonia y a mí; cuanto más disgustada estaba Lory, más risa nos producía. A veces, creo que son los nervios de la situación o qué sé yo. En mi caso, que soy una persona excesivamente tímida, cuando me pongo nerviosa me da por reír. Pero es una risa nerviosa y sin sentido, por timidez incontrolable. Una vez me ocurrió en clase. Me puse muy nerviosa y me dio por reír y reír; el maestro pidiéndome que parara y yo cada vez más atacada por la risa. Es curioso, te crea muchos enemigos esto de reír a carcajadas. Casi todo el mundo cree que te ríes de él. Aún más cuando te preguntan ¿de qué te ríes?, y contestas aquella estúpida frase: «es que me acuerdo de tal o cual». Todo el mundo emplea esa estúpida frase, cuando en realidad no te acuerdas de nada en absoluto. O te ríes de algo o de alguien, o simplemente te dio el ataque nervioso. Pero no te acuerdas de nada. En fin, el caso es que Lory estaba muy cabreada por nuestra estúpida risa.


     


    —Gina, deja de reír y préstame un minuto de atención. Me gustaría que me redactaras un documento. Mañana me marcho a París y lo necesito urgentemente —Lory alzó la voz furiosa.


    —Sí, ahora mismo Lory —contesté entre risas.


     


    Sonia se había tapado la boca intentando pasar desapercibida, pero el temblor de su cuerpo delataba que seguía riendo a carcajadas. Su nefasto intento de disimular la risa sólo agravaba más la mía.


     


    Lory se marchó ofendida, dando un portazo. Y tenía razón, nuestro comportamiento había sido de mal gusto. Unos minutos después, tras calmarnos, Sonia decidió ir en busca de Lory y disculparse. Desde el despacho podía escuchar la conversación.


     


    —Lory, lo siento mucho, no te enfades con ella, todo ha sido culpa mía. Ya me conoces, me gusta hacer bromas continuamente.


    —¡Muy bien, aceptadas, ahora déjame en paz, Sonia! —contestó furiosa.


    —¿Qué te ocurre, Lory? Te conozco hace veinte años y si el instinto no me falla, juraría que estás celosa.


    —¿Celosa? ¿Celosa? ¡No seas estúpida! No hay nada entre esa chica y yo. ¡Es ridículo lo que estás diciendo! —gritó.


    —Pues entonces, no comprendo tu actitud. Sólo intentaba divertirla. Esa chica es encantadora y no piensa en otra cosa que en trabajar. Es una suerte que tengas alguien como ella. Trabajando para ti. Y también cerca de ti, dicho sea de paso.


    —Últimamente veo que te preocupas mucho por los demás, demasiado diría yo —ironizó.


    —¡Te noto irónica, Lory! No creo que reírse sea algo tan grave. De cualquier modo, te pido disculpas. No volverá a repetirse.


    —¡Gina está aquí para trabajar! Así que déjala tranquila. ¿Entendido? —interrumpió bruscamente.


    —Entré para invitarla a cenar cuando te marches a París. Como estará sola, pensé hacerle compañía esos días. ¡Nada más! —añadió.


    —¡Ella está aquí para trabajar, no para estar de charla contigo! Si quieres verla, espera a que tenga el día libre. ¿Está claro? —dijo Lory.


    —¡Me parece mezquino que pretendas aislarla del mundo porque no desee nada contigo! —gritó.


    —¡No la tengo aislada! —increpó Lory—. ¡Ella es quien se aísla! —gritó—. ¡Y si lo hace es para que gente como tú la deje en paz! ¿No te lo has planteado?


    —¡Eso debería decidirlo ella, y no tú! —respondió Sonia—. ¡Eres un animal sin sentimientos, Lory! ¡Sólo quieres a las mujeres para utilizarlas! Pero yo no soy como tú, y eso es lo que te molesta realmente.


    —¿A qué viene este numerito, Sonia? —la voz de Lory se volvía cada vez más tensa—. ¿Por una mujer? ¿Me llamas todo eso por una mujer a la que apenas conoces? ¡Si no fueras mi amiga, te echaba a patadas de esta casa! ¿Con qué derecho te crees para hablarme así? ¿Con qué jodido derecho? —gritó.


    —¡Con el derecho que me da ser la única amiga que tienes en tu vida de mierda! —contestó Sonia—. ¿Crees que alguien te quiere de veras? ¡Quieren tu dinero! ¡Tu jodido dinero! —gritó—. Quizás esa chica es la única mujer legal que ha pisado esta casa.


    —¡No la conoces de nada! —Lory se dio media vuelta—. No quiero hablar más de esto. Aléjate de ella —añadió.


    —Por tu actitud, empiezo a pensar que Gina te atrae, Lory. Porque esta discusión carece de sentido —contestó Sonia con voz serena.


    —¡Quiero que te alejes de ella, Sonia! ¡Te lo pido como amiga y te lo ordeno como su jefa y dueña de la casa donde vive! ¿Está claro?


    —¿Qué te ocurre? —la voz de Sonia se volvió lánguida—. ¿Dónde está la chica dulce y cariñosa que conocí hace años? ¿Qué te ha pasado? Porque intento comprender tu actitud, pero no lo consigo.


     


    Lory permaneció en silencio durante unos segundos antes de contestar.


     


    —Perdóname Sonia —su voz sonó turbada—. No sé qué me ocurre. Estoy muy nerviosa. Lo siento. Sabes que te quiero mucho y siento haber sido tan desagradable contigo. Supongo que mi relación con Tes empieza a sacarme de quicio. Es tan posesiva que me exaspera. Perdóname.


    —Nunca has sabido valorar nada. También dejaste escapar a Odri. Perdiste su amor por egoísmo. De la misma forma, perderás a Gina. La amargarás con tu carácter déspota y egoísta de los últimos años. Hasta que acabe marchándose —Sonia soltó un suspiro—. Cuando éramos niñas te admiraba. Deseaba llegar a ser como tú. Tenías la capacidad de hacer que todo el mundo te adorara por tu carisma y tu enorme corazón. Pero esa Lory desapareció, se evaporó como las gotas del rocío en la mañana. Perdiste amistades, perdiste el afecto de tu familia, perdiste a Odri, y si no te quisiera como te quiero, también me perderías a mí.


    —¡Ya basta Sonia! Esta discusión empieza a cansarme.


    —Nunca te pedí nada, Lory —Sonia frunció el ceño—. Pero ahora me veo en la obligación de pedirte algo. No hagas daño a Gina. Si decides ir en su busca como una pieza más para tu colección de conquistas, dejaremos de ser amigas para siempre.


    —No te preocupes, te prometo que si no es la mujer de mi vida, si no la amo locamente, no me acercaré a ella, ¿ok? Palabra de honor. Si no es amor verdadero, no la tocaré. ¿Más tranquila? —ironizó.


    —No —contestó furiosa—. ¡No me fío de ti, Lory!


    —Gina trabaja demasiado bien para echarlo a perder por un revolcón. Puedes estar tranquila, no le tocaré un solo pelo. La necesito demasiado —dijo mientras se alejaba.


     


    Sonia volvió a entrar en el despacho. Yo estaba perpleja, no podía creer lo que había escuchado. Era la primera vez que alguien discutía por mí. Y lo más sorprendente es que eran dos mujeres. Aquello me hacía sentir de forma extraña. Un morbo cargado de confusión me invadía plenamente.


     


    —Bueno, ya estoy aquí de nuevo. ¡Mmm Me temo que no es buen momento para que pidas un aumento de sueldo, Gina —bromeó. Ambas reímos al unísono—. Creo que será mejor que me marche antes de que regrese Lory —dijo restando importancia a la discusión.


    —¡Sí! Por hoy ya está bien, no quiero tentar mi suerte. Mi despido pende de un hilo, me temo.


    —Vendré a recogerte un día de éstos para salir. Hasta pronto —dijo caminando hacia la puerta.


    —Ven cuando quieras. Hasta otra Sonia.


     


    Ya era tarde, así que decidí retirarme a mi habitación. Estaba muy cansada, habían sido demasiadas emociones para un día. Subía las escaleras que llevaban a mi habitación, cuando Lory me llamó desde el salón pidiendo que me reuniera con ella. Me dirigí hasta ella a paso rápido, estaba nerviosa, temía que fuera a despedirme. Lory se servía una copa cuando entré en el salón.


     


    —¿Te gusta el coñac? —dijo mientras levantaba la copa mostrándome aquel líquido marrón rojizo—. Yo siempre lo encontré un licor demasiado fuerte —continuó—; sin embargo, una vez que lo saboreas debidamente, es realmente placentero —dijo balanceando el contenido de su copa—. Esta botella es un obsequio. Es realmente exquisito. ¿Te apetece una copa?


    —Supongo que después de escucharte, sería casi un insulto no aceptar esa copa.


     


    Lory se dirigió hacia el sillón con las copas de coñac en la mano. Fue en ese momento cuando percibí la silueta de Tes, tendida sobre el sofá. Estaba completamente desnuda. Aquella visión me paralizó. Lory apartó la cabeza de Tes delicadamente y tomó asiento junto a ella en el sofá.


     


    —Siéntate Gina —ordenó—. No te preocupes por ella, duerme profundamente. Dudo que algo pueda despertarla, ha bebido demasiado.


     


    Lory notó mi nerviosismo, pero fingió no darse cuenta. Tomé asiento junto a ellas y me entregó la copa. Nuestros dedos se rozaron. Fue en ese momento cuando un calor sofocante me invadió haciéndome presa de la excitación. Pude notar cómo me ruborizaba. Jamás percibí un roce con tanta intensidad.


     


    —Bueno —Lory hizo una pausa—. Veo que tú y Sonia se llevan muy bien.


    —Sí, tenías razón. Es una persona adorable.


    —Siento no haberte dado esta noticia antes —Lory sonreía de un modo diferente.


    —¿Qué noticia? —pregunté perpleja.


    —Vendrás a París conmigo —Lory dio un sorbo a su copa de coñac, después continuó hablando pausadamente y con aquella confianza característica en ella, mientras yo permanecía perpleja ante la noticia de mi marcha. ¿Sería cierto que Lory se sentía atraída por mí, o sólo era una patraña para alejarme de Sonia? —Lo siento, pero lo he decidido hace escasos minutos. Un cliente quiere cerrar un negocio importante en París y considero fundamental que me acompañes —añadió.


    —Acepté este trabajo consciente de los viajes, así que tendré que acostumbrarme a no hacer demasiados planes —tomé un trago de la copa de coñac—, ¿A qué hora salimos?


    —A las nueve de la mañana —respondió mientras contemplaba el contenido de su copa detenidamente.


    —¿Ella también vendrá? —pregunté curiosa mirando a Tes.


    —No —contestó rotundamente.


    —¿Cuántos días pasaremos en París?


    —Los que sean necesarios. ¿Por qué lo preguntas, tenías planes? —inquirió con cierta ironía.


    —Sonia quería llevarme a cenar —respondí intentando restarle importancia.


    —Entonces, deberías llamarla y darle la noticia. No creo que le guste venir a buscarte y descubrir que te has marchado a París.


     


    Lory se levantó del sofá y caminó hasta el teléfono. Marcó el número de Sonia y después me indicó que me acercara para atender la llamada. Luego, regresó al sofá junto a Tes.


     


    —¡Dígame! —la voz de Sonia sonó exaltada.


    —Sonia, soy Gina. Siento molestarte.


    —¿Ocurre algo? —preguntó nerviosa.


    —No podremos vernos para cenar. Lory me ha pedido que la acompañe a París. Lo siento Sonia.


    —Entiendo —Sonia hizo una larga pausa—. Veo que realmente le interesas —añadió—. Gina, ten cuidado con ella, intentará seducirte a toda costa. Ese es el verdadero motivo por el que te lleva con ella. Tes no va con vosotras, ¿verdad? ¡Como si lo viera! —murmuró.


    —No, no viene —contesté sorprendida.


    —Bueno. Nos veremos a tu regreso. Cuídate, Gina.


    —No soy una niña, Sonia. ¡Sé muy bien lo que hago! ¡No soy tan imbécil como para dejarme seducir si no lo deseo! —-contesté con brusquedad.


    —Perdona, pero si llegas a desearlo —ironizó—, espero que no olvides que para Lory sólo serás un buen revolcón, únicamente sexo, sólo sexo y nada más.


    —Gracias por tus consejos, sé cuidar de mí misma, ¿ok?


     


    Sonia permaneció en silencio unos segundos.


     


    —No debería decirte estas cosas, discúlpame, pero me importas y temo que Lory te haga daño. Aquí tienes una amiga para lo que necesites, no lo olvides. Nos veremos a tu regreso. Adiós, Gina.


     


    Colgué el teléfono y regresé al sofá.


     


    —Imagino que Sonia te habrá informado de mis malévolas intenciones, ¿no? —Lory se echó a reír—. Vaya con Sonia. ¡Me temo que le ha dado fuerte por ti! Dime una cosa, Gina —Lory pasó lentamente por detrás de mí, situándose a mi espalda. Colocó sus manos sobre mis hombros con delicadeza y acercó sus labios a mi oído—. ¿Por qué me temes? —susurró casi paladeando cada palabra.


     


    Noté como mi cuerpo temblaba y, todavía con el calor de su aliento en el oído, me giré nerviosa. Una presión oprimía mis sienes, era incapaz de pensar con claridad, como si la sangre no regara mi cerebro, completamente paralizada.


     


    —No te temo, Lory —conseguí decir—. Eres mi jefa y siento respeto por ti, pero no temor. ¡En absoluto! Quizás estoy tensa por la situación. Con Tes desnuda sobre el sofá mientras nosotras hablamos..., en fin, no es algo normal para mí. Es extraño todo esto.


    —¿Situación? —preguntó Lory—. No sé a qué situación te refieres. ¿Qué hay de malo en la desnudez de Tes? ¿Tiene un cuerpo feo o desagradable para incomodarte?


    —No —contesté ruborizada.


    —A mí me parece una mujer muy hermosa. ¡Ven acércate! —Lory cogió mi mano y tirando de mí con suavidad, me hizo sentar junto a Tes—. ¿Alguna vez has acariciado a una mujer?


    —Sí —respondí tragando saliva.


    —Es algo fascinante —dijo Lory, colocando mi mano delicadamente sobre el torso de Tes—. No te muevas, déjate llevar. No querrás que se despierte y te encuentre acariciándola, ¿verdad? —añadió sosteniendo mi mano con fuerza contra el cuerpo de Tes.


     


    Lory deslizó mi mano con suavidad a través del torso de la mujer hasta coronar la cima de su pecho perfecto, duro y suave. Apenas podía respirar, la excitación me turbaba. Lory condujo mi mano delicadamente sobre el aterciopelado vientre de Tes. Justo antes de alcanzar su sexo, se detuvo liberando mi mano. Pero yo permanecí sobre su vientre durante unos segundos, sintiendo el placentero calor que su piel desprendía entre mis dedos.


     


    —No hay nada más especial que el suave tacto de una mujer —dijo Lory—. Mírala, Gina. ¿No te parece preciosa?


    Retiré la mano rápidamente; sin embargo, estaba embriagada por la excitación, el corazón me latía con tanta fuerza que temí que estallara en mi pecho.


    —Tes, además de hermosa, es una persona maravillosa —dijo retirando los cabellos de su cara.


    —¿Por qué no la llevas a París? —conseguí decir por fin.


    —Porque no la amo, ni la amaré jamás. Únicamente tenemos buen sexo, pero no la amo.


    —¿Pero y los sentimientos de ella no cuentan?


    —No, ella sabe que entre nosotras no hay nada más que buen sexo; sus sueños o sus fantasías de pareja son cosa suya. Yo no quiero nada serio; si ella no está de acuerdo, sólo tiene que marcharse. Nadie la obliga a permanecer a mi lado.


     


    Me puse en pie y sin dejarla terminar me marché camino de mi habitación. No podía creer que alguien fuera tan fría con Tes.


     


    —¿Dónde vas Gina? —preguntó Lory.


    —Eres tan fría —murmuré alejándome.


    Lory salió detrás de mí dándome alcance en el pasillo.


    —¿Por qué demonios me juzgas? ¿Crees que soy un monstruo? Apenas me conoces, así que no me juzgues. ¿Está claro? —gritó.


    —Hay cosas muy evidentes y no hace falta conocer a las personas para darse cuenta.


    —¿Según tú qué debo hacer? ¿Amarla a la fuerza? —dijo Lory, furiosa.


    —¿Has amado alguna vez a alguien? ¿Alguien que no fueras tú misma, Lory?


    —Creo que Sonia te ha contado demasiadas historias —Lory caminó de regreso al salón.


    —¡No hace falta que nadie me cuente historias! ¡Me basta con lo que veo! —grité.


     


    Lory se detuvo unos segundos, después se volvió hacia mí de nuevo.


     


    —Sí, una vez me enamoré —la voz de Lory se volvió triste por primera vez—. Ahora sólo deseo vivir historias sin ataduras de ningún tipo.


    —Dudo que encuentres una persona a quien no le importe que le seas infiel.


    —Hablas de mí como si fuera una enferma, incapaz de estar junto a una mujer sin llevármela a la cama.


    —¿Y no lo eres?


    —A ti todavía no te he tocado, y no será por falta de ganas —añadió—. Me muero por besarte cada vez que te miro. Pero te respeto, aunque tu amiga Sonia se empeñe en lo contrario.


     


    Aquellas palabras me hicieron sentir un placentero cosquilleo en el estómago.


     


    —Yo sería incapaz de mantener una relación con fondo sexual únicamente. No me gusta ser utilizada como objeto sexual, busco mucho más que eso, un compromiso, amor, respeto, confianza, todo lo que tú desconoces —dije sin levantar la vista del suelo.


    —¿Por qué no me miras? ¿Sigo dándote miedo? Mírame, por favor —dijo Lory acariciando mi mejilla con dulzura—. No pretendo hacerte daño, jamás haré nada contra tu voluntad —Lory hizo una pausa—. Ve a descansar, mañana nos espera un largo día.


    —Sí. Es tarde.


    —¿Te importa bajarme la cremallera del vestido antes de marcharte? Dudo que Tes esté en condiciones de hacerlo.


     


    Lory dio media vuelta y sujetó su cabello para facilitarme la tarea. Las manos me temblaban, las piernas parecían no soportar mi peso, estaba tan nerviosa y excitada que casi no me tenía en pie. Comencé a bajar la cremallera mientras su preciosa espalda se descubría ante mis ojos. A medida que descendía la cremallera, podía sentir la delicadeza de su piel entre mis dedos, tan suave y tersa como la piel de un bebé. Lory desprendía un aroma dulce y exótico que me hacía enloquecer. Cuando la cremallera terminó su descenso, Lory dejó resbalar su vestido hasta caer al suelo. Me sentí incapaz de apartar la vista de su cuerpo, era la mujer más hermosa que había visto en mi vida. Sin duda, hubiese pasado toda la noche contemplándola.


     


    —Gracias, Gina, buenas noches —dijo mientras se alejaba hacia el salón.


     


    Creí enloquecer de deseo con aquella visión ante mis ojos. ¡Tenía el trasero más bonito que había visto nunca!


     


    —Buenas noches, Lory —murmuré.


     


    Entré en mi habitación y me tumbé sobre la cama. No podía comprender lo que me ocurría, de repente parecía que todo lo que Lory hacía me excitaba. ¡Y de qué manera! ¿Qué me estaba pasando?, me preguntaba, ¿me estaría enamorando de ella? Tal vez era la falta de sexo, pensé. Llevaba meses sin tener relaciones. Tal vez era eso. Había llegado a una casa donde se sucedían orgías lésbicas y para mí, una persona algo voyeur, resultaba excitante. Estaba convencida de que Lory habría conseguido cualquier cosa de mí aquella noche, el deseo me tenía completamente turbada. Sin embargo, cuando la excitación desapareció, pude pensar con claridad. Irme a la cama con Lory habría sido un terrible error. Aquel era mi futuro y no merecía la pena tirarlo por la borda por un revolcón, aunque se tratara del «rey de los revolcones», dicho sea de paso. Mi naturaleza nunca me había permitido acostarme con alguien por mero placer sexual. Posiblemente soy una carca, aunque a menudo me arrepienta de aquello que no hago, se trata de mi naturaleza y no puedo evitarlo. Cuando hacía el amor, entregaba algo más que mi cuerpo y para Lory pasaría a la historia en el mismo momento de abandonar su cama. Una experiencia así lo cambiaría todo para mí. No servía para acostarme con alguien y si te he visto no me acuerdo. Así que lo más inteligente era mantener la distancia y, a lo sumo, sesiones de duchas frías. Aunque lo cierto era que añoraba a alguien junto a mí, que me cuidara, que me frotara la espalda en la ducha, alguien con quien compartir mi vida, al lado de quien crecer. De pronto, me invadió la nostalgia, empezaba a sentirme sola.


     


     


     


     


     

  


    CAPITULO II


     


     


     


    El viaje estaba resultando tranquilo y agradable, sin apenas turbulencias ni sobresaltos. No me gustaba nada volar y estaba muerta de miedo. Siempre me ocurría y no podía evitarlo, me invadía el pánico en el momento en que despegábamos del suelo.


     


    Recuerdo la primera vez que monté en un avión; pasé tanto miedo, grité y lloré tanto que acabaron llevándome a la cabina de mandos, para explicarme, como lo harían si de una niña se tratara, para que servía cada botón, cada palanca, y la excesiva seguridad del avión. Mientras, repetía una y otra vez entre sollozos: « ¿entonces, no pasará nada?, ¿no pasa nada, verdad?». Casi parecía el «perfecto Miguel» a la inversa, preguntando lo mismo cada cinco minutos. Lo peor fue cuando al aterrizar me regalaron una botellita de cava, añadiendo: «toma, por valiente». Fue verdaderamente bochornoso.


     


    Durante el vuelo permanecí sentadita en mi asiento, sin montar ningún escándalo y sin llorar a todas horas. ¡Aunque no sería por falta de ganas! Eso sí, me molestaba enormemente que la gente se pusiera de pie, temía que desnivelaran el avión con su movimiento, algo ridículo, lo sé. Pero no se puede evitar el miedo, a menudo te hace actuar de forma estúpida. Es como en las películas de terror, siempre hay escenas en las que pensamos ¿pero por qué se sale del coche?, ¿pero por qué va campo a través? Sin contar cuando tropiezan. ¿Se lian fijado que siempre tropiezan cuando el asesino las persigue? ¡Cómo me joroba eso!


     


    Volviendo al tema aeronáutico, mi médico de cabecera me aconsejó que tomara un transilium 20 y una copa de coñac antes de embarcar, y no me enteraría del vuelo. Sin embargo, no funcionó. Ahora, además de aterrorizada, estaba completamente borracha.


     


    Lory ocupaba el asiento contiguo al mío, aunque apenas cruzamos dos palabras; durante todo el vuelo se mantuvo fría y distante conmigo.


     


    Eramos una veintena de personas las que nos dirigíamos a París, entre modelos, modistas, peluqueros y demás ocupábamos casi todo el aparato. Lory pasó gran parte del vuelo conversando con una modelo amiga suya, que curiosamente también se dirigía a París. Estaban tan entusiasmadas con su reencuentro que Lory, en un arrebato de amabilidad, me pidió que cediera mi asiento a Neuyin y fuera a sentarme a la parte trasera del avión, junto a los peluqueros.


     


    Aterrizamos en París bien entrada la noche. Había comenzado a llover y la gente esperaba con nerviosismo un taxi en el que abandonar el aeropuerto.


    Nos hospedamos en el hotel Ritz de la plaza Vendóme, una de las zonas más prestigiosas de París. El hotel estaba repleto de gente relacionada con el mundo de la moda. Sin embargo, un gran número de personas se habían quedado sin habitación, el hotel estaba lleno hasta la bandera. La gente deambulaba por las inmediaciones intentando conseguir un lugar donde dormir. Entraban y salían con nerviosismo. Se trataba, en su mayoría, de modelos o gente relacionada con el mundo de la moda. De ahí que muchos de ellos se conocieran entre sí; en el mundo de la moda casi todo el mundo se conoce y aunque algunos se lleven bien, la mayoría son competencia. Estaba situada junto al ascensor observando al centenar de personas caminando de un sitio a otro, cuando una chica se acercó a mí.


     


    —Perdona, me he quedado sin habitación y mañana tengo dos desfiles, me preguntaba si estarías dispuesta a compartir la tuya conmigo. Necesito dormir si quiero estar presentable. Y dudo que a estas horas encuentre habitación libre en algún hotel decente. ¿Por favor, te importaría compartir la habitación?


    —Verás, lo siento, pero no es posible.


    —Estoy dispuesta a pagarla yo con tal de compartirla. ¡Estoy desesperada! —añadió.


     


    Por suerte, vi aparecer a Lory dirigiéndose a nosotras. Menos mal, pensé, me sacará de este lío. Para mi sorpresa, la mujer y Lory se conocían.


     


    —¡Lory, qué alegría me da verte! —a la mujer también se le iluminó la cara cuando vio aparecer a Lory—. Estoy jodida, no tengo habitación y mañana tengo dos pases. Necesito descansar, cariño, estoy muerta y no hay ni una sola habitación disponible. ¿Te importa hacerme un ladito en tu cama, cielo? —la mujer besó a Lory en la comisura de los labios.


    —¿Qué pretendías, Jane, meterte en la cama con mi chica? —dijo cogiéndome por la cintura cariñosamente—. ¡Caray, no respetas a nadie! —Lory me guiñó un ojo para que siguiera la farsa.


    —Cariño, perdóname, pero estoy desesperada. No sabía que estaba contigo, cielo —la mujer acarició la mejilla de Lory cariñosamente—. Podríamos dormir las tres juntitas. Yo apenas me muevo, no me notaréis, palabra de honor —bromeó.


    —¡Vaya! ¡Qué lástima!, yo lo que quiero es no parar de moverme en toda la noche —Lory besó a la chica en los labios—. ¿Qué opinas Gina, le cedemos una habitación a Jane?


    —¿Tenéis dos habitaciones? —preguntó sorprendida—. ¡Mm.J Entonces prefiero compartirla con Gina —contestó mientras me agarraba por la cintura—. A ti te tengo más sobada, cielo, y esta monada está buenísima.


     


    Estaba a punto de gritarle que me soltara inmediatamente cuando Lory intervino.


     


    —¡Jane, suéltala, sólo estaba bromeando, ella no es de las nuestras! Es mi abogada y este rollo no le va.


    —¿A quién quieres engañar con ese rollo, Lory? ¿Qué harías tú con una tía decente? Cielo, lo siento, pero me parece que te voy a levantar a este bombón.


    Qué tiene ésta de diferente? Siempre has compartido a todos tus bombones.


    —¡Suéltala inmediatamente, la estás incomodando! ¡Es mi abogada, nada más! —Lory estaba completa¬mente desencajada.


    —Pues, vaya una abogada bonita que te has buscado, Lory —dijo Jane sin soltar mi cintura.


    Aquella situación empezaba a ponerme verdadera¬mente nerviosa.


    —¡He dicho que la sueltes! ¿No me has oído? —Lory apartó a Jane de mí bruscamente.


    —Me has hecho daño. ¿Desde cuándo te relacionas con heteros tan estiradas como ésta? ¡Coño Lory, me has hecho daño! —repitió Jane frotándose el brazo.


    ¿Qué tiene ésta de diferente? Siempre has compartido a todos tus bombones.


    —¡Suéltala inmediatamente, la estás incomodando! ¡Es mi abogada, nada más! —Lory estaba completamente desencajada.


    —Pues, vaya una abogada bonita que te has buscado, Lory —dijo Jane sin soltar mi cintura.


     


    Aquella situación empezaba a ponerme verdaderamente nerviosa.


     


    —¡He dicho que la sueltes! ¿No me has oído? —Lory apartó a Jane de mí bruscamente.


    —Me has hecho daño. ¿Desde cuándo te relacionas con heteros tan estiradas como ésta? ¡Coño Lory, me has hecho daño! —repitió Jane frotándose el brazo.


     


    Estaba a punto de abofetearla cuando Lory me detuvo sujetándome por el brazo bruscamente.


     


    —¡Trabajo para ti, pero no tengo por qué aguantar impertinencias de este tipo! —contesté furiosa.


    —Disculpa un segundo, Jane, volveré enseguida —Lory cogió mi mano y nos alejamos lo suficiente para que Jane no pudiera oírnos.


    —¡Cálmate! ¿Está claro? —Lory estaba furiosa—. ¡Te advertí del tipo de vida que llevaba, de la gente que me rodeaba! Si no eres capaz de controlarte, tendrás que hacer la maleta y marcharte. Porque éstas son mis amistades y me gusta relacionarme con ellas. No estoy dispuesta a que una remilgada abogada me deje en ridículo. Si no te gusta lo que ves, mantente al margen. Limítate a realizar tu trabajo, ¿ok? Sube a la habitación, yo iré enseguida —dijo alejándose junto a Jane.


     


    Me quedé allí, parada junto al vestíbulo, durante unos minutos, sin saber muy bien qué hacer; estaba confusa ante aquella desagradable discusión. Cuando se marcharon, regresé al ascensor deseando llegar a mi habitación cuanto antes. Era una habitación enorme y llena de comodidades y, cómo no, cuidando todo tipo de detalles y decorada con gusto exquisito. Claro, que estábamos en el Ritz, no en el hostal de «Juanito el gallego». Me acerqué a mirar por la ventana, ya había dejado de llover. Desde allí podía contemplar la maravillosa plaza Vendóme.


     


    Lory apareció en la habitación junto con el botones que traía nuestro equipaje. Lo depositó junto a la puerta, Lory le entregó 30 euros de propina y desapareció casi de inmediato.


     


    —Ahora que estamos solas, ¿puedes decirme qué te molestó tanto en el vestíbulo? ¿Qué ha sido peor para ti, que Jane piense que estás conmigo, o que se te insinúe? ¡Me mata la curiosidad! —Lory frunció el ceño.


    —Ambas cosas —respondí.


    —¿Qué piensas que saco yo haciendo creer que estamos juntas? Sólo quería protegerte, que te dejara tranquila. Ese es el único motivo por el que fingí estar contigo.


    —Pues ya ves que no funcionó, parece que prestas a tus chicas como quien presta el coche.


    —¡Ha sido peor el remedio que la enfermedad! —Lory caminó hasta la cómoda y depositó el bolso. Después se descalzó sosteniendo los zapatos en la mano—. ¡Estos zapatos me están matando! Sinceramente, no comprendo por qué me tienes tanta fobia, Gina, no lo entiendo. Con Sonia eres amable, dulce y cariñosa. Te corteja descaradamente y, aun así, parece que te cae de fábula. Sin embargo, a mí no dejas de mirarme con lupa, querida. No sé cómo lo hace para sacar esa amabilidad de ti.


     


    Lory estaba tremendamente seria. Sin embargo, tenía razón; por algún motivo siempre me mostraba a la defensiva con Lory. Quizás en mi inconsciente me asustaba enamorarme de ella. Entendía perfectamente su éxito entre las mujeres. Lory tenía algo que me hacía estremecer. Su sensualidad era tal que no podría describirla con palabras. Yo creía en el amor, en la fidelidad, en darse el uno al otro para siempre, en el «hasta que la muerte nos separe» y esa colección de palabras ñoñas que me ponían el vello de punta. No obstante, tenía que intentar llevar la situación lo mejor posible o aquello se convertiría en un verdadero infierno.


     


    —Lo siento. Me he comportado como una estúpida. Te aseguro que no volverá a ocurrir —dije mirando la profundidad de sus ojos.


    —Espero que así sea, esta situación es muy incómoda para mí. Si hubiese querido escenitas, habría traído a Tes a París, y no a ti. Pero no lo hice precisamente para evitar estas historias. ¡No quiero aguantar más estupideces!


    —No te preocupes —me ruboricé.


    —Le cedí mi habitación a Jane, así que, si no te importa, tendremos que compartir ésta.


    —Bien.


    —Me marcho a ver a Jane, volveré mas tarde.


     


    De pronto sonó el teléfono y Lory descolgó.


     


    —¿Sí?, ¡dígame! —guardó silencio unos segundos—. Como ves, soy una mujer de costumbres, no es difícil dar conmigo. Supongo que tú lo sabrás mejor que nadie —hizo otra pausa escuchando la voz al otro lado del aparato—. Sí. Está aquí —Lory me pasó el teléfono—. ¡Toma Gina, es para ti! —hice un gesto de sorpresa—. Es tu amiga Sonia —sonrió irónicamente mientras salía de la habitación.


    —¿A qué viene esta llamada Sonia, ocurre algo?


    —Nada especial… Sólo quería saber de ti. ¿Va todo bien entre vosotras? Me preocupa que Lory haga de las suyas —Sonia hizo una pausa—. Si te sientes incómoda, puedes regresar, no tienes por qué permanecer ahí. ¡No lo dudes ni un segundo, si se pasa contigo, lárgate!


    —Sonia, creo que exageras. Lory no es una violadora. ¡Y yo no soy una niña, sé cuidar de mí misma! No pasará nada que yo no quiera que pase. ¿Qué te ocurre, por qué esa fijación? —pregunté exaltada.


    —¡No te enfades, Gina, sólo me preocupo por ti! Eres buena persona y no mereces que Lory te la juegue. Nada más. ¿Sigue Lory ahí contigo?


    —No. Se ha marchado con Jane.


    —Jane —murmuró—. Hacía mucho que no sabía de ella. Me temo que Lory regresará tarde hoy, si es que regresa —Sonia soltó una carcajada—. ¿Sabes con qué nombre se conoce a Jane en el mundo de la pasarela?


    —¿Pequeña zorra? —aventuré furiosa. El solo hecho de imaginarla con Lory me revolvía la sangre.


    —¡Ja, ja, ja! Vaya Gina, ¡qué maleducada! ¡Ja, ja, ja! La conocen por «ligera de ropa». «Ligera de ropa» —repitió—. Que viene a ser lo mismo, pero dicho de otra forma. ¿Qué haces ahí sola, Gina? Deberías salir y distraerte. París es una ciudad fascinante. Pasar la noche en la habitación es incomprensible, querida.


    —Creo que bajaré a tomar una copa.


    —Bueno, te dejo entonces. No olvides que tenemos una cita a tu regreso. Cuídate Gina.


    —No lo olvidaré, Sonia. Hasta la vista.


     Sonia era una chica fantástica. Empezaba a tomarle verdadero cariño. Poco a poco se estaba convirtiendo en una gran amiga para mí. Tenía razón, era absurdo quedarse en la habitación, tenía que divertirme, quién sabe si algún día volvería al Ritz o a París. Así que sin dudar un instante, me arreglé el maquillaje, me puse mi mejor vestido y bajé a tomar una copa.


    Atravesé el bar abriéndome paso entre la multitud, mientras podía sentir las miradas de los curiosos clavadas en mí, siguiendo mis pasos. Me acomodé en un taburete junto a la barra y pedí una copa de champán mientras encendía un cigarrillo, observando detenidamente el local. Era un lugar de lo más sofisticado y elegante. Aunque había un gran número de personas, apenas se escuchaba un murmullo, tan sólo una pieza de jazz, de la mano del pianista, inundaba el ambiente. El camarero depositó un platito de fresas junto a mi copa, sonriéndome amablemente. Cogí una y continué observando detenidamente a mi alrededor mientras saboreaba la fresa. Fue entonces cuando vi entrar a Jane y Lory. Ambas tomaron asiento en una pequeña mesa junto al pianista. Lory me miró con sus penetrantes ojos y levanté tímidamente la mano para saludarla. Pero por alguna razón, Lory no me devolvió el saludo. Tan sólo me contempló durante unos segundos sin mediar palabra. Aquella situación me incomodó, de forma que me volví de nuevo hacia la barra y continué saboreando mis fresas. Aunque la actitud de Lory me había dolido enormemente, sin duda tenía razones para comportarse de aquella manera. Había sido fría y desagradable con ella constantemente y, ahora, de pronto, en un bar lleno de gente, la saludaba efusivamente. Era normal que se cansara de mis continuos cambios de humor. Supuse que habría decidido ignorarme de una vez por todas. Pasaría a tratarme como su empleada y nada más, sin necesidad de tener que relacionarse conmigo más allá de lo estrictamente laboral. No podía reprocharle nada, lo había estado pidiendo a gritos con mi comportamiento. Sentada en aquel bar, con la única compañía de mi copa, me di cuenta de que me había equivocado con ella. Poco a poco empezó a invadirme la nostalgia y decidí marcharme a mi habitación. Pero, justo cuando me disponía a levantarme, Lory tomó asiento junto a mí.


     —Estás preciosa con ese vestido, Gina —dijo intentando llamar la atención del camarero para que le sirviera una copa—. Un martini, por favor —le pidió al acercarse—. Has saludado abiertamente a una lesbiana declarada, Gina. ¿Podrás superarlo?


    —Sí —contesté dolida—. No tengo ningún problema con las lesbianas. Te lo dije una vez, sólo contra el mal gusto. Me molesta que me soben sin conocerme de nada, ya sea hombre o mujer.


    —Entiendo —el camarero depositó su copa sobre la barra—. Gracias —añadió.


    —Tienes razones para estar disgustada, me he portado de forma estúpida. Y lo siento de veras. Si me das otra oportunidad me gustaría arreglarlo.


    —Muy bien, empezaremos de nuevo. ¿Me aceptas una copa? —Lory alzó mi copa vacía y el camarero captó el mensaje rápidamente sirviendo otra.


    Me giré con cierta curiosidad buscando a Jane, pero había desaparecido.


    —No la busques, se ha marchado a su habitación —dijo Lory.


    —¿Por qué no te marchaste con ella?


    —¿Y tú qué haces aquí sola? Hay mucha gente que daría algo por pasar la noche contigo —Lory hizo una pausa—. Estás preciosa esta noche.


    —Gracias —sentí como me ruborizaba—. Pero no suelo acostarme con cualquiera por mero placer sexual.


    —Tal vez deberías intentarlo alguna vez.


    —Tal vez eres tú quien debería probar a acostarse con alguien por amor, y no por satisfacer únicamente tus necesidades sexuales —ironicé.


    —Siempre me encantó la facilidad que tienes para darle la vuelta a las cosas. ¿Y tú por qué no tienes pareja?


    —Supongo que no he dado con mi media naranja —contesté sin levantar la vista de mi copa—. Una amiga me preguntó una vez si creía en la media naranja. Ella pensaba que esa media naranja se conseguía en la relación, con el compromiso, trabajando día a día hacia un mismo camino, llegando a crecer junto a esa persona y amándola para toda la vida. Entendía la media naranja como la persona con la que compartir tu vida. Sin embargo, yo creo que tu media naranja es alguien que te llena en todo momento, que te atrae locamente, que deseas, que amas, que te hace estremecer cada vez que te toca. Esa persona sólo se encuentra una vez en la vida y, a veces, por cualquier motivo, se rompe y os separáis. Pero, esa persona siempre será tu media naranja. Aunque no sepas conservarla. Lo demás, el crecer y todo eso, se puede hacer con cualquier, ¡mmm, medio tomate. ¡Ja, ja, ja! —ambas reímos al unísono—. Pero, la media naranja la dejaste en el camino.


    —Según tu teoría, yo tengo mucho tomate en mi vida. ¡Ja, ja, ja! No sé yo, creo que esa teoría tuya no me convence.


    —Sí. Creo que desvarío. ¡Ja, ja, ja! En fin, responderé a tu pregunta sin tanto prólogo. No salgo con nadie, abandoné a mi medio tomate hace unos meses.


    —¿Y qué hay entre tú y Sonia?


    —Nada. Pero tengo que reconocer que es una persona maravillosa, me cae francamente bien. Parece mentira que hable así de ella, recuerdo lo desagradable que fue conmigo cuando la conocí —Lory escuchaba con atención.


    —Quién sabe, tal vez Sonia es la media naranja que buscas.


    —No tengo nada en contra de las relaciones entre mujeres. Si me enamoro de Sonia, no me opondré a ese sentimiento. Y si no, pues otro medio tomate en mi vida. ¡Ja, ja, ja!


    —Sí —el rostro de Lory palideció—. Pensé que no te interesaba tener una historia con una mujer.


    —Yo amo con el corazón, independientemente de que sea hombre o mujer. Amé a hombres con toda mi alma y, con la misma intensidad, amé a mi amiga Montse.


    —Vaya con Sonia —Lory hizo una pausa—. Tengo que reconocer que la he subestimado, me temo que es realmente buena en el arte de ligar. Tiene que serlo para haber despertado tu atención. Yo sólo he conseguido sacarte de quicio —Lory sonrió dulcemente.


    —Sonia es adorable, se preocupa por mí. Es dulce y cariñosa. Aunque tampoco negaré que me halaga saber que se siente atraída por mí. Me hace sentir atractiva.


     


    Lory recorrió todo mi cuerpo con su profunda mirada.


     —¿Yo no te hago sentir atractiva?


     Aquellas palabras me hicieron estremecer.


     


    —Tú me haces sentir deseada. Me deseas como al resto de tus conquistas, deseas colocar mi cabeza en tu pared como un trofeo más.


    —Es cierto, daría cualquier cosa por meterme en la cama contigo. Me vuelves loca, te deseo cada vez que te miro, cada vez que te siento cerca. ¿Qué tiene de malo desearte con tanta intensidad? —Lory acarició delicadamente mi mano.


     


    El corazón me latía con fuerza en el pecho, apenas podía respirar. Un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo. Podía notar como mis mejillas comenzaban a arder, empezaba a faltarme el aire. El deseo me turbaba.


     


    —No creo que sea buena idea irnos a la cama juntas, Lory. ¡Lo estropearía todo! —conseguí decir—. A mí me interesa este empleo y a ti, mi servicio. Creo que es mejor no cruzar la línea.


     


    No cabe duda de que hablaba mi sentido común y no mi deseo verdadero.


     


    —No creo que cambiase nada, exceptuando lo bien que lo pasaríamos. Me muero por besar esos preciosos labios —Lory acarició la comisura de mis labios delicadamente—. ¡Yo creo que no influiría en nada!


     


    No sé de dónde saqué las fuerzas para no besarla en aquel instante. El deseo me tenía completamente turbada. Aquello era una locura, me repetía una y otra vez. Sin embargo, tenía que controlarme, retomar la cordura.


    —¿Qué te da Sonia que no pueda darte yo? ¡No comprendo qué demonios te da ella! —dijo Lory furiosa.


    —Entre tú y Sonia hay un abismo —contesté fríamente.


    —¿Qué te daría ella? ¡Dímelo! —repitió furiosa.


    —Me daría amor, no sólo sexo. ¿Serías tú capaz de darme eso? —pregunté aunque conocía la respuesta.


    —No —contestó rotundamente—, ciertamente yo no puedo darte eso.


    —Me alegro de que seas tan franca, podías haberme mentido con tal de llevarme a la cama y no lo has hecho. Gracias. No esperaba menos de ti.


    —Veo que no te muerdes la lengua. Pero a ti no te mentiría, aunque te cueste creerlo. No significas para mí lo mismo que para Sonia, pero me importas —Lory hizo una pausa—. Digamos que soy medio tomate según tu teoría, ¿no? —sonrió.


    —No, en tu caso serías media manzana. La fruta prohibida —dije devolviéndole la sonrisa.


    —Vaya, muy aguda.


    —De todas formas, estamos especulando, entre Sonia y yo no hay nada. Así que para qué darle tantas vueltas.


    —¿Te apetece dar un paseo? ¿Conoces París?


    —No —contesté visiblemente sorprendida por su invitación.


    —Ven conmigo, mademoiselle. La manzana te enseñará la ciudad —Lory cogió mi mano y salimos a la calle.


     


    Tomamos un taxi frente a la entrada del hotel en dirección a la majestuosa Torre Eiffel. Cómo me emocionó ver aquella maravilla ante mis ojos, no pude evitar que unas lágrimas de emoción resbalaran por mis mejillas. Había soñado durante años con el momento de estar a los pies de la fabulosa Torre Eiffel. ¡Y por fin ese día había llegado! Lory me explicó el origen del monumento y un sin fin de anécdotas interesantes en torno a la fantástica torre.


     


    El taxi continuó la travesía por París, mostrándonos la belleza de la ciudad, sus barrios populares y sus monumentos emblemáticos. Lory amenizaba la velada con una perfecta explicación digna de guía turística. Pude disfrutar de la belleza del barrio Latino, el Moulin Rouge, les Champs-Elysées, o la plaza de la Concorde. Aquélla se estaba convirtiendo en la noche más especial de toda mi vida. El taxi se detuvo frente a la Opéra Garnier para que pudiéramos bajar y regresar al hotel dando un paseo, tal como le había pedido Lory.


     


    —París es la única ciudad a la que regreso con la ilusión de la primera vez. Adoro esta ciudad —afirmó Lory.


    —Sí. Es maravillosa. Ha sido una experiencia inolvidable para mí. Lo recordaré siempre. Gracias Lory.


     


    Lory sugirió tomar una copa en «Imagine». Era una selecta discoteca a la que acudían celebridades y personajes de la jet parisina. Era la primera vez que iba a entrar en un bar de ese tipo. Sin embargo, después de todo lo visto en casa de Lory, dudaba mucho que algo pudiera impresionarme.


     


    Era un lugar realmente espectacular; suelo, techo y paredes lo formaban enormes pantallas de televisión en las que se proyectaban imágenes estelares continuamente, dotando de tal realismo a la imagen, que tenías la impresión de flotar a través del espacio. Sin duda, parecía que habíamos dado un salto al futuro. ¡Un lugar fascinante que me dejó completamente maravillada!


     


    Atravesamos la pista de baile abriéndonos paso entre la gente, hasta llegar a una mesa donde sentarnos.


     —¿Qué te parece este local? —preguntó Lory.


    —Nunca había estado en un lugar como éste, es fascinante —dije mirando como bajo mis pies resplandecía una estrella.


    —Me alegro de que te guste —Lory retiró el cabello de mi cara colocándolo suavemente tras mi oreja—. Eres preciosa. ¿Aceptarías bailar conmigo, Gina? —añadió ofreciéndome la mano para llevarme a la pista.


    —Será un placer, aunque te advierto que no sé bailar y nunca he bailado en un lugar como éste.


     


    Al llegar a la pista de baile Lory cogió mis manos y las colocó sobre su cintura. Después, cogió suavemente mi cadera y la acercó con delicadeza hacia su pelvis. Lory comenzó a bailar mientras nuestros pechos se rozaban con su contoneo a ritmo de la música. Apoyó su rostro junto al mío dulcemente; por un momento pensé que iba a besarme y creí enloquecer de placer. Las piernas comenzaban a temblarme y el deseo me invadió por completo. Con la boca entreabierta deseé besarla hasta la saciedad. Sin embargo, Lory permaneció pegada a mí sin mover un solo músculo, tratándome con tanto respeto que empezaba a despertar mi indignación. Deseaba que me hiciera el amor locamente, que devorara mis pezones dilatados por la excitación, fundirme en sus brazos hasta perder el sentido; pero no fue así. La música cesó y Lory se apartó de mí como si tal cosa. Mientras, la angustia me invadía de repente. Permanecí en la pista unos segundos observando como Lory regresaba de nuevo a la mesa. Por primera vez, entendí lo que estaba pasando. No era sólo deseo físico, era algo más que eso, me estaba enamorando de ella. Deseaba que aquella noche no acabara nunca, que no volviera junto a Jane, que me tratara con la dulzura de aquella noche el resto de mi vida. Había luchado contra ese sentimiento con todas mis fuerzas desde que la había conocido, pero su cercanía, su calor y su dulzura habían hecho aflorar mi amor por ella irremediablemente. Intenté recordar si en algún momento de mi vida había deseado a alguien con tanta fuerza. No encontraba respuesta. Me trasladé a mi niñez, mi pubertad, incluso mi madurez, intentando buscar un vestigio de aquel deseo que invadía cada poro de mi piel con una intensidad inenarrable.


    Pasamos casi toda la noche sentadas a la mesa, mirándonos sin mediar palabra, únicamente sintiéndonos la una a la otra. A veces, en la mirada de Lory creía descubrir un ápice de amor más allá del puro deseo sexual. Sin embargo, posiblemente veía reflejado mi propio deseo. Serían las cuatro de la mañana cuando regresamos al hotel.


     


    —No subiré contigo a la habitación —dijo cabizbaja—. Voy a ver a unas amigas.


    —Bien —dije pulsando el botón del ascensor. Lory permanecía junto a mí.


    —Mañana será un día muy largo —dijo rompiendo el silencio.


    —Sí —contesté con desgana, deseando que aquel ascensor no llegara nunca y poder retenerla a mi lado por más tiempo. Pero, por desgracia, las puertas se abrieron.


    —Bueno, ha sido una noche maravillosa, lo he pasado muy bien —dijo Lory mientras tapaba el detector del ascensor evitando que las puertas se cerraran.


    —Sí, ha sido agradable.


    —Es la primera vez que lo paso tan bien con una mujer con la que no acabo en la cama. Siempre me divierto con quien sé que terminaré haciendo el amor hasta la saciedad. ¡Qué curioso! —Lory frunció el ceño.


     Yo no podía hablar, un nudo en la garganta tan grande como un balón de fútbol me lo impedía. Definitivamente la amaba.


     —Buenas noches, Gina —Lory apartó la mano del detector.


    —Adiós, Lory —murmuré mientras las puertas se cerraban.


     Salí del ascensor y me dirigí por el largo pasillo hasta mi habitación. Apenas había introducido la llave en la cerradura cuando Lory apareció por el pasillo, caminando con pasos firmes y rápidos hasta mí, dedicándome la sonrisa más dulce que le había visto hasta el momento. Pero el bello momento se estropeó cuando las puertas del ascensor se abrieron y apareció Jane.


     —Vaya, menos mal que te encuentro, te estamos esperando en la habitación de Donna. Hay una fiesta montada que promete mucho. Está llena de chicas deseando conocerte. ¿Dónde te habías metido? Llevo toda la noche buscándote. Mira, sé que debería descansar para los desfiles, pero recurriré al maquillaje. ¡Ja, ja, ja! Esto no quiero perdérmelo.


    —¡Qué cara tienes, Jane! —dijo Lory entre risas—. Iré en un minuto, espérame abajo por favor.


    —¡Muy bien! Es la habitación 102, no lo olvides. Bonne nuit, mademoiselle —dijo Jane guiñándome el ojo.


    —Sólo quería decirte que —balbuceó Lory— mañana nos veremos a las diez en el vestíbulo. Sólo tienes unas horas para dormir, así que descansa.


    —Sí, eso pretendía antes de que me interrumpieras, meterme en la cama. Tú lo tienes más difícil con esos bombones esperándote —aunque quise disimularlo, mi voz sonó tremendamente herida.


    —Daría cualquier cosa por tenerte entre mis brazos toda la noche.


    —Dicho así suena muy bonito, Lory, pero la realidad es que deseas echarme un polvo y nada más. No necesitas pintarlo tan bonito, porque resulta patético —estaba celosa, se iba a marchar con otras y no podía soportarlo.


    —¿Y cuál es el problema, Gina? ¿Qué tiene de malo desearte tanto? ¡No es delito querer hacerte el amor sin que exista un compromiso entre nosotras! No soy esa media naranja que buscas, pero dudo que alguien te desee más que yo en toda tu vida —Lory hizo una breve pausa—. ¿Sabes qué creo, Gina? Que temes acostarte conmigo por si te gusta. En el fondo lo deseas tanto como yo.


     


    Yo estaba perpleja intentando buscar una defensa convincente. Pero era inútil, tenía razón, la deseaba.


     


    —Si cambias de idea sólo tienes que buscarme, habitación 102 —dijo dándome la espalda.


    —¡No tengo que buscarte para nada! —grité furiosa, deseando ciegamente que no se fuera.


    —¿Qué ocurre, mademoiselle, te pone nerviosa escuchar la verdad? ¡Ja, ja, ja! —Lory acarició mi mejilla— . ¿Deseas que me quede contigo, Gina? Podríamos aprovechar las horas que quedan haciendo algo mejor que discutir.


    —¡Perderías tu oportunidad de llevarte a alguien a la cama si te quedas conmigo! —contesté furiosa.


    Lory hizo un gesto para decirme algo al oído. Me acerqué confusa.


    —¿Sabes? —murmuró bajito en mi oído—. Creo que si me quedara haríamos el amor. ¡Psss. Pero no digas nada, es un secreto —bromeó.


     


    Le di un empujón suave y con desgana para apartarla de mí. Un empujón tan débil que casi se notó descaradamente lo poco que quería alejarla. Estaba tan excitada que no podía pensar con claridad, todavía podía notar el calor de su aliento en mi oído mientras se alejaba. Hubiese hecho el amor allí mismo, sin importarme nada ni nadie.


     


    —Bonne nuit —añadió con su sensual francés mientras se introducía en el ascensor.


     


    Deseé salir tras ella y abofetearla por no quedarse a mi lado. Había sido una ingenua pensando que prefería estar conmigo y cortejarme como una imbécil, antes que meterse en la cama con cualquier mujer hermosa.


     


    De todas formas, aquello me hizo reflexionar. Si deseaba hacer el amor con ella, por qué me empeñaba en ponérmelo tan difícil. ¡Qué demonios! O me espabilaba o sería tarde. Corrí por el pasillo tan rápido como me lo permitían las piernas hasta llegar a la habitación 102. Llamé a la puerta intentando serenarme mientras cruzaba los dedos, deseando no encontrarla en brazos de otra. Por fin, una chica algo ligera de ropa abrió la puerta.


     


    —Hola. ¿Qué quieres? —preguntó extrañada.


    —Busco a Lory Anderson —dije intentando recuperar el aliento.


    —Ya no está aquí, nena. ¡Llegas tarde! —dijo mientras me cerraba la puerta en las narices.


    —¡Por favor, espera! ¿Sabes a dónde ha ido? —introduje un pie en el hueco de la puerta impidiendo que cerrara.


    —No quería quedarse, nena. Se marchó al bar a tomar una copa. Es demasiado sofisticada para una fiesta de este tipo, me temo. Esto carece del glamour al que nuestra diva está acostumbrada —ironizó.


    —Gracias —contesté retirando el pie de la puerta.


     


    Bajé al bar del hotel y allí estaba Lory, sentada a la barra tomando un martini, tan hermosa que era imposible no reparar en ella. Atravesé el bar apresuradamente, deseosa de llegar junto a ella y tomé asiento a su lado.


     


    —Has dejado a una chica muy enfadada arriba —sonreí ante su sorpresa al verme.


    —¿Qué haces aquí?


    —Creo que ya lo sabes, vengo por ti. Tal como habías pronosticado. Me encantaría pasar el resto de la noche contigo.


    —Vaya —Lory hizo una pausa—. Ahora soy yo quien tiene miedo —dijo acariciándome la mejilla con dulzura—. Sonia tiene razón, eres maravillosa y no quisiera hacerte daño. Quizá no sea tan buena idea —Lory se encogió de hombros. Por primera vez me pareció verla triste.


    —Soy suficientemente adulta como para saber lo que deseo y cuáles son mis necesidades. ¡No voy a pedirte nada, así que no temas! Sé bien que sólo ofreces placer, sin ataduras, sin amor, únicamente placer.


    —Tengo que reconocer que Sonia me conoce muy bien. Demasiado —añadió—. La Torre Eiffel, Champs- Elysées, todos los lugares hermosos donde te he llevado, no eran más que un plan para llevarte a la cama —Lory miró su copa evitando dirigirme la vista—. Tal como predecía tu amiga Sonia. Pero, lo cierto es que me ha gustado. Y volvería a repetirlo aunque no acabaras en mi cama —Lory arqueó las cejas—. Sonia es muy inteligente, siempre lo fue y lo ha dejado bien claro fijándose en ti. Eres una persona maravillosa, demasiado para mezclarte con alguien como yo —Lory hizo una larga pausa—. Así que regresa a tu habitación, mañana te alegrarás de no haber cruzado tu línea.


     


    La miré fijamente a los ojos durante unos segundos. ¡No podía creer que me rechazara! Siempre se había comportado de forma egoísta, no entendía su nueva actitud. No era normal en ella. Empecé a creer que también había planeado rechazarme cuando llegara el momento. Me marché a toda prisa, completamente avergonzada. Cuando llegué a la habitación rompí a llorar como una tonta. Me sentía estúpida por haber provocado una situación tan desagradable. Debía sentirme feliz de que Lory me apreciara hasta el punto de no aprovecharse de mí. Debía estar feliz por su franqueza conmigo. Sin embargo, su rechazo me había dolido en lo más hondo del corazón.


     


    Un rato después, Lory llamó a la puerta. Me levanté de la cama, todavía sollozando, y le abrí la puerta mientras intentaba secarme las lágrimas con las mangas de la camisa.


     


    —¿Por qué estás llorando, Gina? ¡Deberías alegrarte, eres la primera mujer a la que rechazo porque significa para mí algo más que un revolcón! Cualquier mujer con la que he estado pensaría que estoy loca por decirte esto.


    —¡No me importa lo que piensen tus amantes! — grité—. ¡Me siento avergonzada por haber llegado a esta situación! ¿También era lo que esperabas, el momento para rechazarme?


    —¿Cómo puedes pensar algo así, Gina? Todo lo contrario; te rechazo porque me importas y no deseo hacerte daño. Me gustas demasiado —añadió con cierta melancolía—. Así que deja de llorar. No sólo me gustas, me vuelves loca de deseo.


     


    Lory acarició mi mejilla con suavidad, secando mis lagrimas.


     


    —Eres tan bonita —murmuró—. ¡Me muero de ganas de besarte, tonta! —Lory me dio un cálido beso en los labios.


     


    Me estremecí mientras rodeaba mi cintura con sus brazos. No podía dejar de temblar como una hoja, había deseado tanto aquel momento...


     


    —Cálmate, cielo, no pasa nada —susurró en mi oído mientras nos dejábamos caer sobre la cama.


     


    Lory se sentó sobre mi sexo con las piernas abiertas y se desprendió de la camisa, mostrando la belleza de sus pechos desnudos. Eran pequeños y firmes. Sobre ellos se erguían los pezones oscuros y rígidos por la excitación. Lory me ayudó a despojarme de la ropa mientras yo no dejaba de temblar, como una niña asustada. Cuando se desnudó por completo, creí enloquecer de placer con tan sólo mirarla. Jamás había gozado tanto contemplando a alguien. Cuando los dedos de Lory exploraron mi vientre, me desarmé, dejándome arrastrar por la fuerza de la pasión. Agarró mis senos con fuerza mientras me besaba el cuello apasionadamente. Lory movía las caderas incesantemente contra mi sexo desatando en mí una ola de placer.


     


    —No pares —supliqué mientras, presa de un orgasmo, me aferraba a sus caderas con fuerza.


     


    Lory se dejó caer sobre mí, con el cuerpo desnudo, tenso y excitado. Exploré con mis dedos cada centímetro de su cuerpo, notando su piel suave, su aroma dulce y exótico que me embriagaba de deseo. Besé su cuello hasta cansarme. Saboreé cada centímetro de su cuerpo, cada rincón, hasta llegar a su sexo. Al roce de mi lengua, se desató una ola de placer húmedo y cálido sobre mis labios. Me aferré a cada orgasmo, a cada caricia, a cada beso, hasta desfallecer de placer.


     


    Cuando desperté, se había marchado. Miré el reloj, eran las nueve y media de la mañana. Me levanté a toda prisa, me di una ducha rápida y bajé al vestíbulo en busca de Lory.


     


    Estaba confusa, no estaba acostumbrada a que mis amantes desaparecieran en mitad de la noche. Cuando me entregaba en cuerpo y alma a alguien, me gustaba como mínimo que se despidiera de mí. Intenté restarle toda la importancia que me era posible, ya que conocía el enorme abismo que existía entre Lory y yo.


     


    Posiblemente estaría con alguna pelandusca, o quién sabe si esperó a que me durmiera para salir corriendo a la cama de Jane. De cualquier forma, había sido una noche maravillosa en la que ambas habíamos disfrutado plenamente.


     


    Lory me estaba esperando junto al mostrador de recepción; su rostro reflejaba cierto nerviosismo.


     


    —¡Buenos días, Lory! —dije en un tono más que cordial, acompañado de una de mis mejores sonrisas.


    —¿Qué ocurre, se te pegaron las sabanas? ¡Maldita sea, es tarde! —su tono no era demasiado cordial.


    —¿Por qué dices eso, Lory? ¿Habíamos quedado a las diez, no? —mi sonrisa se esfumó de inmediato.


    —Pasan ocho minutos. De ahora en adelante procura ser puntual —dijo caminando hacia la salida—. No me gusta esperar. ¡Nada en absoluto!


    —Bien —contesté perpleja—. No se volverá a repetir.


     


    Durante todo el trayecto, Lory no abrió la boca, permaneció en el más puro mutismo. ¡No podía creerlo! Habíamos pasado la noche haciendo el amor, ¿y aquello era todo? ¿Unas palabras bruscas al verme y un profundo silencio?


    El desfile se llevaba a cabo en una importante galería de arte parisina. Había un revuelo enorme; los montadores revisaban el decorado, mientras el técnico de luces realizaba las pruebas y las modelos corrían de un sitio a otro nerviosas. Apenas me dio tiempo a colocar todas mis cosas debidamente, ya que nada más comenzar el desfile hubo una oleada masiva de ventas. Casi no podía creerlo, los pedidos llegaban de todos los rincones del mundo. Sin duda, el desfile estaba resultando un completo éxito. Desde mi camerino, podía escuchar a las modelos gritar de entusiasmo ante la aceptación del público.


     


    Tras el desfile, dio comienzo un sofisticado cóctel de clausura. Varias horas después de que comenzara el cóctel, terminé mi trabajo y fui en busca de Lory para concretar unos detalles. Salí con una montaña de papel sobre los brazos, intentando pasar lo más desapercibida posible, mientras me abría paso entre los invitados. Atravesé todo el recinto tratando de dar con Lory, hasta que finalmente la divisé despidiéndose de un grupo de invitados a la salida del recinto. Al verme, me hizo un discreto gesto para que me quedara donde estaba hasta que acabara de despedirse.


     


    —Sí. La verdad es que sí. Presiento que esta colección me dará muchos beneficios —Lory acarició mi mejilla—. Gracias, has hecho un trabajo excelente. Pero para próximas ocasiones, sal por la parte de atrás. No quiero que atravieses a mitad del cóctel cargada de papeles, no queda nada correcto que deambules en esas condiciones —dijo mirándome con cierta vergüenza ajena, lo cual me hizo sentir profundamente humillada.


    —Vaya, discúlpame, no quería llamar la atención en tu fiesta —respondí con ironía.


     


    Estaba profundamente dolida; no sólo me trataba como si nada hubiese ocurrido entre nosotras, sino que además, parecía avergonzarse de mí. ¿Pero qué esperaba, que me acompañara al hotel y me invitara a una romántica cena? ¡Qué estupidez! Lory siempre fue clara conmigo. «Sin ataduras, sin compromiso, sólo placer sexual.» Así que no tenía derecho a reprocharle nada.


     


    —Coge un taxi de regreso al hotel, Gina. Nos veremos mañana a la misma hora. Y por favor, sé puntual —dijo en tono poco cordial.


    —¿No vendrás a dormir esta noche? —pregunté intentando disimular mi malestar.


    —No —dijo mientras se alejaba.


     


    Apenas pude contener las lágrimas mientras me marchaba en busca de un taxi con el que regresar al hotel. Sonia tenía razón con respecto a Lory, una vez conseguía lo que quería dejabas de importarle. Utilizaba a las mujeres como objetos de usar y tirar, sin preocuparle en absoluto herir sus sentimientos.


     


    Me dejé caer sobre la cama sin cesar de darle vueltas a la cabeza. ¿Cómo pude ser tan estúpida? ¿Cómo me dejé embaucar por Lory de esa manera? Me lo preguntaba una y otra vez, sin encontrar más respuesta que el profundo amor que sentía por ella.


     


    A la mañana siguiente, estaba puntual en el vestíbulo, lo que menos me apetecía era otra bronca estúpida.


     


    Sin embargp, era Lory quien se retrasaba; había pasado más de media hora y seguía sin dar señales de vida. Serían las once de la mañana cuando apareció Lory descendiendo de un BMW negro frente a la puerta del hotel, todavía vestida con la ropa del cóctel. Me quedé petrificada cuando Lory besó apasionadamente a la conductora del vehículo antes de descender.


     


    —Lo sé, es tarde. Me cambio en un momento y nos marchamos —dijo sin dar mayor importancia a lo ocurrido.


     


    Yo estaba aturdida, de pie junto a la recepcionista, sin articular palabra. Todo aquello era demasiado surrealista para mí, demasiado. Lory me trataba de forma fría y distante desde que habíamos hecho el amor; al menos antes me dirigía la palabra alguna vez. Sin embargo, ahora apenas me miraba, prácticamente no me hablaba y las pocas veces que lo hacía, no era lo que se dice agradable.


     


    En esa ocasión, el desfile era en un pequeño anfiteatro parisino. Todo sucedió casi de la misma forma que en el anterior desfile. Esta vez, en cambio, salí por la puerta de atrás, tal como Lory me había indicado nuevamente. Me marché sin despedirme, sin mezclarme con la gente, pasando desapercibida y sin molestar a Lory. Cogí un taxi de regreso al hotel.


     


    Todo había ocurrido por mi culpa, me había dejado embaucar y enamorar como una estúpida, ignorando las advertencias de Sonia y de Tes, y haciendo caso omiso a mi propia conciencia. No me arrepentía de lo ocurrido, había pasado una noche maravillosa junto a Lory, posiblemente la mejor noche de mi vida. Sin embargo, había cometido un error y no debía volver a repetirse.


     


    Al día siguiente regresábamos a Barcelona, y la verdad es que me alegraba enormemente. Esta vez, automáticamente, me senté junto con el personal de peluquería, dándole a Lory la oportunidad de sentarse con quien le viniera en gana desde el principio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     

  


    CAPITULO III


     


     


     


    Al llegar a casa, Sonia me estaba esperando, lo cual me alegró enormemente, aunque no puedo decir lo mismo de Lory.


     —Vaya, veo que no pierdes el tiempo, Sonia —dijo Lory irónicamente.


    —Espero que no te moleste, vengo a invitar a Gina a comer —contestó devolviendo la ironía.


    —¿Molestarme a mí? ¿Por qué iba a molestarme, Sonia?


    —No lo sé, Lory. La última vez que estuve aquí, no te entusiasmaba la idea de que saliera con ella.


    —Ha llovido mucho desde entonces, podéis ir donde os plazca. Podré soportarlo —contestó con una sonrisa cínica pintada en el rostro—. Y ahora si me disculpáis, tortolitas, me voy a descansar —dijo mientras se alejaba.


    —¿Qué ha ocurrido entre vosotras, Gina? ¿Es lo que me imagino, verdad?


    No contesté, me limité a bajar la vista.


    —¿Va todo bien, Gina?


     No iba bien, nada bien, pensé. No escuché sus advertencias y ahora estaba arrepentida.


     


    —¡Mierda, lo sabía! ¡Te has acostado con ella! ¡Maldita sea, Gina! ¿Por qué no me hiciste caso? Te advertí que ocurriría eso, que Lory intentaría llevarte a la cama a toda costa, pero no me hiciste caso Gina.


    —No quiero hablar de eso, Sonia.


    Caminé en dirección a mi despacho. Sonia me siguió en silencio.


    —No fue culpa suya, Sonia. Fui yo, no sé qué pasó —balbuceé.


    —¡Oh! ¡Por favor, no pretendas librarla de culpa, Gina! Ella sabía lo que quería cuando te llevó a París y no paró hasta conseguirlo. Es su forma de actuar, lo tenía todo planeado, Gina. ¡Absolutamente todo! Te enseñaría París a la luz de la luna, te contaría bellas historias, hasta conseguir meterte en su cama. ¡Si te hubieses resistido, habría permanecido en París hasta conseguir que cedieras! Por lo visto se lo pusiste muy fácil.


     


    Sin pensarlo un instante le di una bofetada, aunque justo en el momento de dársela me arrepentí. Sonia tenía razón.


     


    —Lo siento, perdóname, Sonia. ¡No sé lo que me ha pasado, discúlpame, por favor!


    —No imaginas cómo le afectó a Tes despertar y ver que Lory se había largado contigo, dejándola tirada —Sonia acarició su mejilla dolorida.


    —¿Dónde está ahora? —pregunté preocupada.


    —Se marchó de regreso a Holanda, no soportaba la situación por más tiempo —Sonia entristeció—. Pensé que se volvería loca, se puso histérica al descubrir que Lory se había largado. ¡He pasado dos días horribles evitando que hiciera una locura! ¡Estoy harta de arreglar las vidas que Lory destroza!


    —¡Por favor, no quiero hablar más de Lory! ¡Ya basta, vámonos de aquí! —dije caminando hacia la puerta.


    —Es cierto, tenemos una cita. Vamos a comer —Sonia sonrió.


     


    Fuimos a comer a un precioso restaurante situado al borde del mar, desde donde podíamos contemplar la docena de casas situadas al pie de la playa del Garraf, todas pintadas de un blanco deslumbrante y con tejado color verde botella, un curioso y agradable contraste que no pasaba desapercibido desde la terraza de aquel restaurante, un pueblecito pescador de impresionante belleza, que indudablemente había servido de inspiración a numerosos artistas.


     


    Después de comer, fuimos a visitar un edificio construido por Gaudí al pie de las famosas cuestas de Garraf. Sin duda, fue un día de lo más placentero y, aunque fuera por unas horas, conseguí olvidar un poco todo lo ocurrido.


     —Lo he pasado muy bien, Sonia.


    —Yo también.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro que sí. Dime —Sonia me miraba con curiosidad.


    —¿Lory amaba a Odri?


     Sonia permaneció en silencio unos segundos.


     —Lory de nuevo.


    —Lo siento. Si no quieres, no tienes por qué contestarme. Sólo sentía curiosidad, nada más.


    —Odri fue la única mujer a quien Lory respetó de verdad. Me refiero a que no le fue infiel. No sé si llegó a amarla o no alguna vez. No sé... —Sonia hizo una pausa—. A menudo dudo que Lory pueda amar a alguien que no sea ella misma. Pero, sin duda, Odri fue la única mujer que le importó de verdad. Las demás, Petra, Marleen, Silvia, Tusca, Tes y un largo etcétera sólo han sido diversiones de cama.


    —¿Por qué acabó?


    —Odri se largó. Se cansó de estar al lado de Lory.


    —¿Pero por qué? —insistí.


    —Lory llevaba una vida muy agitada; aunque la quería, pasaba poco tiempo en casa.


    La tenía completamente abandonada. Lo más importante para ella era su carrera y se olvidó de hacer feliz a su pareja. Vivía una vida a su aire, saliendo a fiestas de trabajo, regresando tarde y olvidándose por completo de su vida en pareja. Nunca le fue infiel, me consta, pero no la supo conservar.


     Serían las once de la noche cuando Sonia me dejó frente a la puerta de casa, se despidió de mí con un casto beso en la mejilla y se marchó. Todo estaba en silencio. Supuse que Lory estaría cansada del viaje y habría optado por acostarse. Sin embargo, percibí la luz del salón encendida. Pensé que tal vez Lory habría olvidado apagarla y caminé decidida hacia el salón.


     


    —¡Vaya, qué pronto regresas, Gina! ¿Qué ocurre, ya te has hartado de tu amiguita? Ya no te parece tan agradable —dijo sarcásticamente.


    —No, simplemente estaba cansada y decidí regresar. Sólo eso —respondí mientras me alejaba en dirección a mi habitación.


     Lory salió tras de mí y me sujetó con fuerza.


     —¡No me des la espalda! —gritó—. ¿Me oyes? ¡No soporto que me des la espalda! ¡Mírame cuando te hablo! —Lory estaba fuera de sí.


    —¡Suéltame, me haces daño! —grité.


    Lory me agarró de la cintura con fuerza y me besó.


    —¡Déjame en paz, te lo ruego! —no pude evitar romper a llorar—, ¡Déjame en paz, por favor! —supliqué.


    —¿Por qué lloras? ¡Te deseo con toda mi alma, Gina! ¡Jamás deseé tanto a alguien en toda mi vida!


    —¡No me importa! Yo no deseo nada contigo. ¡Nada! —repetí—. ¡Estoy harta de que juegues conmigo, de que me hagas daño! ¿Te parece poco el daño que has hecho ya?


    —¿Es por Sonia? —Lory frunció el ceño furiosa—. ¿Te has enamorado de ella?


    —¡Déjame en paz! —exclamé—. ¡Ya basta!


    —¡No comprendo qué ves en ella! —gritó furiosa.


    —Eres estúpida, Lory, no te enteras de nada. ¡Es a ti a quien amo con toda mi alma!


     


    Lory palideció y, por primera vez, unas lágrimas resbalaron por sus mejillas.


     —¿A mí? —balbuceó incrédula.


    —Sí, a ti —contesté sentándome en un tramo de la escalera, aturdida por la situación—. Pero no te preocupes, no voy a pedirte nada, únicamente deseo que te alejes de mí y comprendas que no puedo hacer el amor contigo nunca más amándote así. Estos días en París han sido muy duros para mí, mucho. Hicimos el amor y para ti no significó nada en absoluto. No pretendía que me trataras como a tu pareja; incluso que me trataras como a tu amante me habría bastado. Pero sólo me trataste como a una cualquiera, por quien, tras meterla en la cama, ya habías perdido el interés.


     


    Lory descendió de la escalera y se marchó camino del salón sin mediar palabra.


     


    Los días posteriores a aquella noche transcurrieron sin prácticamente dirigirnos la palabra. Llegué a acostumbrarme a ser completamente ignorada por Lory; sin embargo, no conseguía dejar de amarla.


     


     

  


    CAPITULO IV


     


     


     


    Desde que regresamos de París, no se habían celebrado más fiestas en la casa, y Lory salía cada vez menos. Sin embargo, mi relación con Sonia iba haciéndose más sólida cada día. Así que decidí darle una oportunidad a nuestra relación e intentar ser feliz a su lado. La primera vez que hicimos el amor disfruté muchísimo; sin duda fue una experiencia maravillosa. No obstante, Sonia no me hizo estremecer con cada caricia, con cada mirada, con cada susurro en el oído, como me ocurría con Lory. Me daba seguridad, estabilidad emocional, compromiso... Crecía junto a mí, compartiéndolo todo conmigo, pero no me latía el corazón con fuerza en el pecho cuando la veía. No se me llenaban los ojos de lágrimas cuando se alejaba de mí. Todo lo que había conseguido Lory que sintiera por ella y que, a diferencia de Sonia, había rechazado en mis narices. Era incapaz de amar a Sonia con la intensidad que amaba a Lory. Recordé mi teoría de la media naranja y el medio tomate. Mi media naranja y el amor de mi vida sería siempre Lory. Aunque acabara mi vida junto a Sonia, sabía que jamás amaría así a nadie más.


     


    Una noche, Sonia acabó pidiéndome que fuera a vivir con ella. Estaba cansada de verme cuando yo podía, siempre a expensas de lo que Lory decidiera a última hora. No podía quejarme porque ése fue el trato, «disponible las veinticuatro horas». Pero era evidente que Lory lo hacía para jorobarnos, y no porque me necesitara realmente. No soportaba la presencia de Sonia en casa, y mis salidas con ella la sacaban de quicio.


     


    —Gina, te quiero y quiero levantarme junto a ti todos los días de mi vida. Necesito tenerte cerca siempre y no cuando Lory lo decide. Lo necesito, nena. Te amo —Sonia introdujo la mano en su chaqueta y sacó una preciosa sortija de oro blanco adornado con circonitas—. ¡Ven a vivir conmigo! —dijo colocando la sortija en mi dedo suavemente.


    —Yo... Tengo que pensarlo —murmuré perpleja.


    —¿Pensarlo? ¿Tienes que pensar si me amas, Gina? —Sonia entristeció de pronto.


    —¡No, cariño! Sé que te quiero. Pero es un paso importante y...


    —Sí. Ya sé qué es lo que ocurre —interrumpió—. Sé muy bien cuál es el problema, Gina: Lory. La amas, ¿verdad?


    —Sonia, yo... —balbuceé.


    —Será mejor que me marche a casa —dijo alojándose en dirección a su coche.


    Al entrar, percibí la luz del salón encendida; supuse que sería Lory. Nuestra relación estaba muy tensa, así que normalmente subía a mi habitación sin entrar siquiera a saludarla. Sin embargo, aquella noche, Lory me llamó al oírme llegar. Caminé con cierta curiosidad hasta el salón. Por un momento temí que fuera a despedirme.


     


    —¿Ya has venido de cenar con tu querida amiga? ¡Ah, perdóname, quería decir tu novia! —Lory estaba muy tensa.


    —Sí —contesté con brusquedad.


    —Hoy has regresado pronto -—dijo con cierto cinismo—. ¿No había ganas de hacer el amor esta noche?


    —¡Eso no es de tu incumbencia! —grité—. ¿Qué es lo que quieres?


    —¡Que te sientes conmigo! —Lory había bebido más de la cuenta.


    —Sonia quiere que me vaya a vivir con ella —dije mostrando la sortija que adornaba mi mano.


    —¿Y vas a aceptar? —Lory me observaba con los ojos muy abiertos.


    —Yo... —balbuceé.


    —Puedo pagarte más si es lo que deseas. ¡Pero no puedes marcharte! —Lory estaba pálida, fuera de sí.


    —¡Tú y tu estúpido dinero! —grité—. ¡Estaría a tu lado gratis! Hace mucho tiempo que eres tú quien me importa, y no tu dinero. ¡Qué estúpida has sido! Todavía no te das cuenta de nada.


    —¿Cuánto quieres? —Lory metió la mano en su bolso y sacó un puñado de billetes—. ¿Cuánto? —dijo lanzándolos bruscamente contra mí—. Te daré lo que quieras. Te necesito —balbuceó.


    —¡No me importa el dinero! —grité—. Seguiré trabajando para ti, pero voy a aceptar. Me ama y podemos ser felices —dije serenando la voz.


     Lory permaneció en silencio unos segundos.


     —Bien —añadió por fin.


     


    Me marché a mi habitación tan rápido como pude y me dejé caer sobre la cama, llorando desconsoladamente. Nada tenía sentido para mí, no me amaba ni me amaría nunca. Ahora tenía la oportunidad de ser feliz junto a Sonia. De pronto, Lory abrió la puerta de mi habitación de un portazo.


     


    —¡No te marches, Gina! No puedo perderte —gritó entre sollozos.


    —¡No soy un objeto que puedes tener a tu antojo, Lory! Estoy cansada.


    —Te quiero —dijo acercándose hasta mí.


     


    Cuando dijo «te quiero», el corazón me dio un vuelco.


     —Te digo que te quiero y no quiero que te vayas.


     


    Lory me besó y creí enloquecer. La amaba como jamás pensé que fuera posible amar. Anhelaba sus caricias y sus besos. Desde aquella noche en París, mi cuerpo había estado sumido en un letargo, deseoso de despertar bajo sus cálidos brazos. Recorrió con su lengua mi vientre, descendiendo en su lenta exploración hasta mi sexo. El calor de su lengua desató en mí un orgasmo inacabable. Gemí, grité de placer irremediablemente. Gritos de gozo resbalaban de mis labios. Me aferré a sus nalgas y la tumbé sobre mí, deseando sentir su sexo húmedo y cálido junto al mío, ansiosa por oír sus gemidos pausados en mi oído y sentir la humedad de su sexo bañando mi cuerpo, mientras gozaba sin cesar. «Te amo», le susurré al oído, «te amo». «Te amo», vocalizando cada palabra mientras ambas nos fundíamos en un orgasmo. Hicimos el amor hasta caer exhaustas. Despertar junto a ella fue lo más maravilloso del mundo; verla descansar junto a mí, con el cuerpo todavía desnudo, inmersa en la profundidad del sueño. Amanecer junto a la persona que amas es una sensación maravillosa, algo que no se puede explicar con palabras. Aquel amanecer lo recordaré toda mi vida.


     


    Lory se marchó a trabajar al estudio y yo bajé a mi despacho. Entonces recordé a Sonia. De forma egoísta me había olvidado de ella por completo. Cogí rápidamente el teléfono y la llamé.


     


    —Sonia, me gustaría hablar contigo —dije. Mi voz sonó más aguda de lo normal, estaba nerviosa.


    —¿Hablar? —Sonia hizo una pausa y rápidamente, casi en unos segundos, dedujo lo que ocurría—. Imagino de qué quieres hablar, pero me gustaría oírlo de tus labios, qué menos que eso, creo que merezco escuchar la verdad.


    —No es buena idea eso de vivir juntas, yo...


    —¡La verdad! —gritó—. ¿Es Lory, verdad? ¡Le has dicho lo nuestro y ha saltado sobre ti de nuevo! ¿Verdad?


    —Me quiere, Sonia. Nos amamos. No se puede luchar contra el corazón. Y yo creo que la amo desde el primer día en que la vi —mi voz estaba rota.


    —De esa forma te amo yo. ¡Maldita sea! —gritó de nuevo.


    —Lo siento.


     Aunque amaba a Lory, me dolía enormemente hacer daño a Sonia.


     —No, no, por favor —suplicó—. Al menos no lo sientas, sentirlo sería aún peor, así que no lo sientas. Espero que sepas lo que haces, Gina. Espero que sepas lo que haces.


     Permanecí en silencio, rota por el dolor. No quería hacerle daño, me importaba muchísimo. Aunque no la amaba, me dolía verla sufrir por mi culpa.


     —No me quedaré esperando a que Lory te de una patada para lamer tus heridas, Gina. Tendré mucho trabajo lamiendo las mías. No pienses que soy una egoísta, pero te lo ruego, no me busques nunca más —balbuceó—. Lory y tu son a partir de ahora un capítulo cerrado en mi vida. Cuídate —colgó.


    Lory regresó al atardecer, y corrí a refugiarme en sus brazos; necesitaba compartir mi dolor, mi culpa. Tenía a la persona a quien amaba junto a mí, pero en el camino de mi felicidad, había hecho daño a alguien. Y me apenaba.


     


    —Siento mucho haberle hecho daño. La quería, pero no la amaba. Te amaba a ti, Lory. ¿Hice lo correcto, verdad? Siento que todo termine de este modo. Espero que algún día nos perdone.


    —Sí, es una pena. Fuimos grandes amigas —dijo Lory con cierta tristeza.


    —Te quiero —dije besando sus carnosos labios—. Te amo con locura, Lory, y te amaré toda la vida.


    —Yo también a ti. Muchísimo —dijo Lory mientras unas lágrimas aparecían en sus preciosos ojos azules.


    —¿Por qué lloras, amor? ¿Qué te ocurre, nena? —sonreí dulcemente.


    —No lo sé —respondió secándose las lágrimas—. Demasiadas emociones para mí, me temo —sollozó—. Anda, vamos a dormir, ha sido un día muy largo.


     


    Aquella noche no hicimos el amor, permanecimos abrazadas hasta caer dormidas. Por la mañana, cuando desperté, Lory ya se había marchado. Me extrañó que se marchara tan pronto; sin embargo, no le di importancia.


     


    Pasé todo el día en el despacho esperando la llegada de Lory; siempre solía pasarse por mi despacho antes de la cena. Pero Lory no llegaba y las horas pasaban. Cansada de esperar, cené sola. Y cansada de esperar también, me retiré a dormir.


     


    Por la mañana, Lory seguía sin dar señales de vida. Pregunté a Dora, pero aseguraba no saber nada. Empecé a preocuparme, así que, sin dudarlo un instante, llamé a su oficina.


     


    —Lory Anderson, ¿dígame? —respondió una voz de mujer.


    —Buenos días. ¿Se encuentra la señorita Lory en la oficina?


    —¿Lory? —murmuró extrañada—. No, la señorita se marchó ayer a Milán.


    —¿Está segura? —insistí.


    —Claro, señorita, yo misma reservé su billete —respondió algo molesta por mi desconfianza.


    —¿Le dejo algún mensaje para mí? ¿Alguna cosa? Me llamo Gina —mi voz sonaba desesperada.


    —No, lo siento, no dijo nada de usted.


    —¿Sabe dónde puedo localizarla? —pregunté desesperada.


    —Lo siento, esa información no puedo revelarla.


    —¡Yo vivo en su casa! ¡¿Cómo no vas a decirme dónde está?! ¡Maldita sea! —grité furiosa, presa de los nervios.


    —Mira, querida, si viviendo en su casa no te ha dicho dónde está, será porque no le interesa que lo sepas. Además, vivir en su casa no cambia nada. No puedo revelarte esa información. Si revelara su paradero a todas las que han pasado por su casa, hace tiempo que estaría despedida. ¿Está claro? —colgó.


     


    No podía creerlo, se había largado a Milán sin decirme adiós. Posiblemente habrá sido una urgencia, me llamará esta noche, pensé.


     


    Así pasó un día y otro, y otro más. Pero nada cambiaba, Lory seguía sin dar señales de vida. Empecé a perder el apetito, hasta dejar de comer completamente. Únicamente me alimentaba de copas de martini, entre crisis de nervios e impotencia.


     


     


    —Señorita Gina, por favor, me tiene preocupada. ¡Por favor, tiene que comer algo! —suplicaba Dora desesperada.


    —¿Ha llamado la señorita Lory? —pregunté con la enorme borrachera que tenía encima, la cual no solía quitarme desde que Lory había desaparecido, hacía entonces siete días.


    —No, señorita, no ha llamado, ya se lo dije hace un rato. No ha llamado, ni llamará; no es la primera vez que hace esto. Por favor, coma algo y deje de beber, va a caer enferma.


    —Déjeme sola de una vez —dije alzando la voz—. Sólo venga cuando sepa algo de Lory. ¡Demonios!


     Tomé varias copas más hasta perder el conocimiento por completo. Cuando desperté, me encontraba en la habitación de un hospital.


     —¡Lory! ¡Lory! —grité. Fue entonces cuando vi a Sonia junto a mi cama—. ¿Dónde está, Sonia?


    —Está en Milán, cariño —dijo acariciando mi frente.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    Estaba aturdida, la cabeza me daba vueltas.


    —Dos días. Entraste en coma, casi no la cuentas, ¿sabes? —Sonia entristeció.


    —¡Ah! ¿Y ella no ha venido? -—dije mientras los ojos se me humedecían por el dolor.


    —No —balbuceó—, no ha venido.


    —¿Por qué no ha venido, Sonia? ¿Por qué se marchó sin decirme nada? La amo, Sonia, la amo con toda mi alma y sin ella, poco me importa lo que me ocurra. Todo ha dejado de tener sentido ya, todo.


    —¡No viene, ni vendrá, Gina! Lory es una egocéntrica que sólo piensa en sí misma. Te utilizó para que rompiéramos, de forma que volviera a tenerte a su disposición. ¡Debiste escucharme, Gina! Debiste escucharme cuando aún se podía evitar esto. Ella no te quiere, deberías metértelo en la cabeza —gritó—. No merece tu amor, ni tus lágrimas, ni tu sufrimiento, no merece ni el aire que respira.


    —Pero yo la amo —contesté con la voz rota de dolor.


    —Pero ella a ti no. Lo siento, cariño, siento mucho que pases por esto.


    —No lo sientas, por favor. Esas fueron tus últimas palabras, ¿recuerdas? No lo sientas.


    —Sí.


    —Pues no lo sientas, no merece la pena sentir nada.


    Me giré hacia el otro lado de la cama, evitando su mirada, y comencé a llorar hasta caer dormida.


     


     

  


    CAPITULO V


     


     


     


    Pasé tres días ingresada en aquel hospital, con suero y a base de sedantes para poder paliar mi crisis nerviosa. Inmediatamente después de mi salida del hospital, me mudé a casa de Sonia. Ella se encargó de ir a recoger todas mis cosas a casa de Lory.


     


    Tardé varios meses en recuperarme de aquella pesadilla, pero al final, gracias a la ayuda de Sonia, conseguí salir de aquel túnel. Eso sí, no quería ni oír hablar de Derecho, ni de temas legales, nada que pudiera recordarme mi etapa junto a Lory, tan sólo la lista de la compra; era lo único que deseaba redactar en mi vida. Sonia me ofreció un puesto de trabajo en su empresa, una multinacional dedicada a todo lo relacionado con la publicidad, reportajes fotográficos, anuncios televisivos y un largo etcétera. Me dedicaba a la realización de anuncios publicitarios. Ponerme detrás de una cámara siempre me había fascinado, y Sonia me brindó aquella maravillosa oportunidad. En poco tiempo, acabé rodando anuncios como una verdadera profesional.


     


    No había tenido noticias de Lory durante los últimos cuatro meses, pero aquella mañana de junio todo iba a cambiar. Estábamos montado el story board para el anuncio de un conocido perfume francés cuando Lory apareció en mi despacho.


     


    No puedo explicar cuál fue mi sensación, pero era como si de repente alguien me retorciera los intestinos.


     


    —Hola —dijo sin apenas mirarme a la cara.


    Permanecí en silencio, completamente petrificada, incapaz de emitir palabra alguna.


    —Hola. ¿Qué te trae por aquí? —logré decir.


    —Vine a ver a Sonia para que dirija mi campaña de moda Anderson, ya sabes —añadió con tristeza.


    —Sí, ya sé. Si me disculpas, tengo trabajo —contesté mientras me giraba para continuar con mi dibujo.


    —Gina, me gustaría hablar contigo.


    —¡Yo no quiero hablar contigo! —grité furiosa—. No tengo nada que decirte —añadí intentando calmarme.


    —Lo siento mucho. Siento lo que ocurrió entre nosotras —Lory comenzó a llorar—. Pero te amo, con toda mi alma Gina, y jamás me perdonaré el daño que te hice.


    —¿Que lo sientes? —grité—. ¿Sabes lo que me hiciste pasar? ¿Sabes el dolor que me causaste? Y tienes el valor de decirme que me amas. Debería echarte de aquí a patadas. Eres despreciable, Lory. ¡Te odio!


    —Gina, me asusté, me asusté —repitió—. ¡Jamás había amado así! No supe lo que era amar hasta tenerte entre mis brazos. Te amo como jamás he amado en mi vida. ¡Y no me importa que todo el mundo lo oiga! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡Te amo!


    —¿Recuerdas la teoría del tomate y la naranja? Para encontrar a tu media naranja hacen falta muchas cosas, compromiso, amor, felicidad y fidelidad. Algo que tú desconoces. Al margen de que te amara, pasaste de media naranja a jodido tomate podrido. Lárgate de mi vista, Lory. Si todavía tienes un poco de humanidad en eso que llamas corazón, vete y no me hagas más daño.


    —No sabía que estabas en el hospital. Cuando regresé, ya habías salido. Dora me lo dijo. Me sentí tan mal que quise morir. No pude verte, me odiaba por mi comportamiento. Pero te amaba, te amaba con toda mi alma. Decidí dejarte hacer tu camino lejos de mí, con alguien que te mereciera más que yo. Pero ahora, yo soy la que no puede vivir sin ti. No puedo —Lory rompió a llorar desconsoladamente.


    —Quiero que desaparezcas de mi vida para siempre. No sólo no te amo, sino que te odio por todo el daño que me has hecho. ¡Vete de aquí! —grité.


     


    Lory se marchó llorando. No podía creer que aquella mujer débil y sensible fuera la misma Lory que había conocido.


     Sonia entró en el despacho.


     


    —¿Estás bien? —preguntó frotándome la espalda cariñosamente.


    —Sí. Gracias. Estoy muy bien —contesté con sangre fría.


    —Le pedí muchas veces que no viniera a verte, pero no me escuchó —Sonia evitó mi mirada.


    —¿Has hablado con ella? ¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté indignada.


    —No quería turbarte, Gina. Empezabas a mejorar, lo pasaste muy mal, y yo no... —Sonia balbuceó—. Ella te hizo daño. Sólo quería protegerte, que te dejara en paz.


    —Vaya. ¡Creí que éramos amigas, Sonia! Sé protegerme sola, no necesito que lo haga nadie. Te agradezco tu ayuda, este trabajo y todo lo demás; pero no necesito que me protejas —estaba furiosa.


    —No lo haré más, pero Gina, ella no te conviene, yo solo quería...


    —¡Basta, Sonia! No me interesa lo que tú querías o lo que Lory quiere. Me interesa lo que yo quiero. ¡Y sólo pido que me dejen en paz! ¡Maldita sea!


    —Está bien. Lo siento.


    Sonia se alejó cabizbaja.


     


    Estaba tremendamente dolida con ella por ocultarme que había mantenido relaciones con Lory a mis espaldas. Hasta aquel momento creí estar bien, haber superado mi amor por Lory, pero no era así. La seguía amando con toda mi alma.


     


    Llegué a casa y lloré hasta agotar mis lágrimas. La amaba más que a nada en el mundo, tanto como la odiaba por el daño que me había hecho.


    Los días siguientes a aquella mañana de junio fueron horribles. No era capaz de seguir mi vida con normalidad. La angustia me invadía y sólo podía recordar a Lory diciéndome cuánto le importaba. Es curioso, cuando pierdes a alguien que amas, los momentos malos comienzan a desaparecer con el tiempo y los buenos empiezan a cobrar valor. Lo mismo me ocurrió con Lory; el recuerdo que más me invadía era su declaración de amor y la maravillosa noche que pasamos juntas.


     


    Aquella mañana, Sonia vino a mi despacho con un diario importante en el que la noticia principal era la retirada profesional de Lory.


     —¿Qué significa eso? —pregunté sorprendida.


    —Lory se retira, es evidente.


    —¿Estás segura de eso? —insistí.


    —Sí. Acaba de salir de mi despacho, anuló todas las campañas publicitarias. Regresa a su país.


     Sonia estaba realmente triste.


     —No puede ser. ¿Por qué se marcha? —pregunté nerviosa.


    —Creo que me equivoqué con ella, Gina.


    —No te entiendo. ¿Qué quieres decir? —pregunté angustiada.


    —Creo que te ama de verdad, Gina —contestó mirándome fijamente a los ojos—. Estoy convencida de ello. Lory está enamorada de ti. Dice no importarle nada si no estás a su lado. No quiere permanecer en España; saber que está cerca de ti y no poder tenerte la angustia enormemente. ¿Tú la sigues amando, Gina? Contéstame con el corazón.


     Hice una larga pausa antes de contestar.


     —¡No quiero saber nada de ella!


    —Gina, dime la verdad. ¿La amas?


    —¿No recuerdas el daño que me hizo? ¿No recuerdas mi dolor, el hospital, mis crisis nerviosas, mi frustración, mi impotencia? ¿Acaso no recuerdas las lágrimas que derramé por ella?


    —¿Y piensas seguir derramándolas? ¿Piensas seguir fingiendo que no la amas por miedo a no ser feliz? ¿Acaso eres feliz ahora sin ella? ¡Yo creo que no lo eres, Gina! No hay más que verte, no hay un ápice de felicidad en tu vida si no estás junto a ella. ¿Si realmente hubiese cambiado, si supieras con certeza que Lory te ama, le darías una oportunidad?


    —Si eso fuera cierto, si... Pero las personas no cambian, Sonia, las personas no cambian —repetí intentando convencerme de mis palabras.


    —¡Déjate de teorías! ¿Le darías una oportunidad si hubiese cambiado? —preguntó.


    —Sí —contesté dejando escapar las lágrimas.


    —Hace tiempo te advertí de ella. Te rogué que te alejaras, que te haría daño, y no me equivoqué. No sé si serás feliz o no junto a ella, no sé si seréis compatibles, si funcionará hasta el fin de tus días, pero sí puedo asegurarte una cosa: la mujer que ha salido por esa puerta te ama. Y ha venido hasta aquí reconociendo sus errores, porque te ama. Ambas conocimos a Lory Anderson, la fría y calculadora Lory Anderson, la mujer que jamás conoció el amor en sus carnes. Pero esa mujer que acaba de salir por esa puerta es una mujer enamorada, Gina. ¡Te ama! —repitió—. Con la misma intensidad que la amas tú. Quizá se ha dado cuenta tarde. Pero te ama. ¿A qué estás esperando? ¡Ve a buscarla! Si te das prisa, la alcanzarás.


     


    Salí corriendo por los pasillos de la agencia hasta darle alcance.


     


    —¡Lory! —grité intentando recuperar el aliento—. Espera.


     


    Lory se detuvo cabizbaja. Sus ojos estaban empañados por las lágrimas.


     


    —Me hiciste mucho daño, Lory. Aquel día cuando me dijeron que te habías marchado, creí enloquecer. Ni una llamada, ni una carta, nada. ¿Imaginas cuál fue mi angustia?


    —Me asusté, Gina —su voz sonó rota por el dolor—. Te amaba con toda mi alma, algo nuevo para mí, y me dio miedo, Gina, mucho miedo. ¡Sentí que dependía tanto de ti que me entró terror! Había tratado a las mujeres como objetos de usar y tirar, aunque me amaran. De pronto me sentí como una de ellas, enganchada a ti hasta lo inimaginable. El miedo a que hicieras conmigo lo que había hecho con todas vosotras, me aterrorizó.


     


    Lory comenzó a llorar desconsoladamente. Permanecí inmóvil, fría, recordando todas las lágrimas que había derramado por ella, mi dolor, mi pena, mi rabia, todo el daño que Lory me había hecho.


     


    —Me marché pensando que al regresar te habría olvidado. Ingenua de mí —balbuceó— Gina, créeme cuando te digo que lo siento —Lory continuaba llorando desconsoladamente—. Te amo y mi vida no tiene sentido si no despierto contigo cada mañana hasta el fin de mis días. Yo también he llegado a odiarme por el daño que te hice. Pero, por favor, si me dejas, te compensaré con todo el amor que te mereces.


     


    Aquellas palabras me hicieron estremecer. La amaba y sólo deseaba pasar mi vida junto a ella. Deseaba con todas mis fuerzas que no dejara de amarme, que no fuera algo momentáneo. Estaba asustada, había sufrido mucho; pero, sin duda, sufriría aún más sin ella. Merecía la pena arriesgarse por lograr mi felicidad.


     


    —Yo también te amo, Lory. No soportaría perderte de nuevo, amor mío.


     Nos abrazamos llorando durante un rato.


     —Eres mi media naranja, cielo —murmuraba en mi oído mientras me besaba una y otra vez—. El destino te arrastró hasta mi casa y te dejé escapar. Ahora me aferraré a ti con todas mis fuerzas. Te quiero, cielo. Te quiero. Vamos a casa.
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